
A Ñ O  X , M a d r i d ,  1 .°  a e  E n e r o  a e  1 8 8 5 . N Ú M . 3 .

D IR E C T O R :

.
P R E C IO S  E N  E S P A S A  T  P O R T U G A L . ^ 

................................................................... 11 %

i

REDACCION Y  A D M T R A C IO S :
Trea................................................ ...........................  6 »

( B - a i t í  d e  ^ i U o / m i e A j a ,  6 ,  ^ a j c  9 - t a .

¿  donde fle d irig irá n  lo s  pedidos de soacrieiones.

I L  j l í O N D E  D E  L A S  j l I l N C O  ^ r  O R R E S .
A ío ............
Seis meses 
Tres.......... ..

f

EN EL EXTRtNJERa, ¡I EN IlUÉRICA, PAfiO !N ORQ,
Afio-...................................  8 p«eo» faerteí.
S«ia mesea......................... b
...........................................  2.M >

•a

StTMARIO.

FertlMdfid del smlo arable, por D. Itiís  XW&rez Alvlstnr.—Pl&ccds m&riims 
7 sns Tofn, por E.— CM«rta «d 1o« estaios l e  Uooroy, por Tin A£cÍoQ«do. 
^ E ls to tla  de xa  timído.—Jiaetes qae b tn  g&nado carreras en 18S4,
porX . — Carreras de caballos en ISM t por X. — Lord G^orge Bcntinck, 
pf̂  p.— caza del cierro en Sacooiá.'-La yegruada de Pompadour,— La 
perdiz g ris , por F.— Crónica de noledad, por Telo:.—Kctlclas generales. 
—Fotíis d« caza, por J . Str.—Tiro de pichón de Madrid, por A.—Uercado 
de >íadrld.—'Cuadrado de palabras.—Anuncios.

FERTILIDAD DEL SUELO ARABLE.

Lo prim ero que debe conocer el ag ricu lto r, si 
lia de prom eterse resultados positivos en sus t r a ­
bajos, es el grado de fertilidad  que tiene  el saelo 
donde o p e ra ; de lo c o n tra rio , sucederá e l absurdo 
que h a  acontecido este año en u n a  de nuestras 
principales com arcas, á saber : que los p rop ie ta­
rios hanse resistido  á  abonar sus tie rras por el sólo 
heclio de haber obtenido abundan te  cosecha. E sto  
se concibe iinicam ente en u n  país donde se igno­
ran  h a s ta  las nociones m ás elem entales de la  ag ri­
cultura.

L a  fertilidad  ó fuerza de producción de las tie r­
ras no es de u n a  sola clase , seguu algunos agró­
nom os suponen, puesto que h ay  fertilidad aparente, 
por decirlo a s i, fe rtilidad  del m om ento y  estable, 
y a  re la tiv a , ya absoluta.

P ues b ie a ; si e l ag ricu lto r no  conoce perfecta­
m ente e l género de fuerza productiva que tiene el 
suelo que cu ltiv a , es im posible que pueda deter­
m inar la  na tu ra leza  y  cantidad de los abonos que 
necesita, n i los vegetales que le  conviene im plan­
ta r ,  n i los trabajos que debe hacer; en u n a  pala­
b ra ,  tiene  que proceder en medio de u n  descono­
cim iento completo.

Por e l con trario , sabiendo apreciar e l grado  de 
fertilidad que tiene el suelo laborab le , puede des­
de laégo fijar loa elem entos reparadores que aquél 
exige p a ra  producir renultados positivos, siendo 
fácil tam bién  la  determ inación concreta de las la ­
bores, escardas, riegos y o tras operaciones nece­
sarias á  los cultivos.

Veamos ahora qué diferencia existe en tre  cada

una de las fertilidades expresadas, y  despues nos 
ocaparém os de la  m anera  de conocerlas y estab le­
cer la s  enm iendas convenientes.

L a  fertilidad  aparen te  es la  fuerza de produc­
ción im aginaria , es decir, que en v irtud  de ciertos 
fenómenos observados en la  m archa de la  vegeta­
ción, créese en la  existencia de una fertilidad  ver­
dadera , siendo así que aquellos responden única- 
te  á  causas m uy diversas.

L a fertilidad  m om entánea es aquella  fuerza de 
producción que proporcionan algunos abonos, en 
particu lar los artificiales. E s ta  fertilidad  á veces 
llega á ser asom brosa, lo cual ha  contribuido b a s ­
tan te  á  la  favorable acogida que los guanos y  abo­
nos quím icos en general h an  obtenido, empero 
este m ism o éxito  h a  servido para  dem ostrar m ás 
claram ente lo que decim os, puesto  que hase  ob­
servado que terrenos en los cuales se h an  desar­
rollado las  p lan tas de un  modo extraord inario , los 
fru tos apénas si se m anifestaron , ó cuando m ás se 
h an  cosechado en proporciones exiguas y  de m ala  
clase.

L a  fertilidad  estable es la  de mejores condicio­
nes para  alcanzar buenos productos del suelo a ra ­
ble. É s ta  puede ser relativa y  absoluta. L a  rela tiva 
ó incom pleta es la  que proporcionan determ i­
nados elem entos nu tritivos, en tre  los cuales figu­
ran  los abonos inorgánicos; la  fertilidad  absoluta 
es aquella que p resta  un  solo abono, cual es el 
humus ó m ateria  orgánica en estado de descompo­
sición. De donde se deduce bien evidentem ente que 
éste es el abono superior á  cuantos boy se conocen.

A hora b ien ; ¿qué es lo  que h a  sucedido este 
año en la  comarca á que antes nos referimos? 
¿Cómo se explica que la  m ayoría de sus propieta­
rios no hayan querido abonar sus tie rras con el 
m ejor de los abonos, ó sea el hum ífero , sin  em ­
bargo de obtener buenos resultados en los d is tin ­
tos experim entos con i'l verificados? L a  explica­
ción que nosotros nos dam os es b ien  sencilla.

E n  g en era l, los terrenos de esa com arca gozan 
de u n a  fertilidad relativa, y hase supuesto que con 
la  adición del estiércol, ó cualquier o tro  elem ento 
reparador podría devolverse a l suelo la  fertilidad

perdida, indispensable, si se quieren conseguir pro­
ductos positivos ; pero esto es de todo punto  im ­
posible, puesto que dicha clase de fertilidad  sólo se 
obtiene por medio del humus.

Siguiendo el procedim iento indicado , se podrán 
alcanzar regulares y  áun  buenas cosechas en  un  
año, pero nunca en dos consecutivos, á  no ser tra ­
bajando mucho la  tie rra , á fin de que se meteorice 
b ien , abonándola adem as de un  modo completo.

Lo acontecido en dicha comarca h a  sido que, 
habiéndose conseguido una abundante  cosecha de 
cereales y otros fru tos de  la  tie rra , se h a  creído 
que ésta  goza de fertilidad estable absoluta, siendo 
así que la  fuerza productiva m anifestada no  es 
más que aparente, y quizás sólo del momento.

L a  prueba de lo  que decimos se encontrará se­
guram ente el año próxim o, a l apreciar la  deficien­
cia en los productos del suelo, pero en tónw s el 
remedio será de resultados más lentos y tam bién 
de m ayor coste su aplicación.

Siguiendo el p lan  que nos hem os trazad o , tó ­
canos ocuparnos ahora de la  m anera cómo se puede 
apreciar la  clase é in tensidad  de la  fuerza produc­
tiva  del suelq a rab le , y  del medio de que deberé- 
m os valernos p a ra  establecerla regularm ente.

N o hay otro procedim iento m ás sencillo que el 
análisis para  conocer el grado de fertilidad  que 
contiene un  te rren o ; pero base v isto  en la  prác­
tica  que esa operacion no  es bastan te , en muchos 
casos, si se h a  de apreciar aquélla con toda  exac­
titu d  , habiendo sido preciso descender a ensa­
yos com parativos, hechos en e l campo expe­
rim en ta l ; y m iéntras así no  se p rac tiq u e , todo 
cuanto se diga respecto de la  fuerza productiva 
del suelo arab le  tiene que ser hipotético y  estar, 
por lo ta n to , sujeto á graves errores.

No es tan  difícil devolver a l suelo la  fertilidad 
p e rd id a , si bien nc haya  tan tos medios para  con­
seguirlo como algunos suponen. Dícese que los 
abonos artificiales restituyen  á  los terrenos la  fuer­
za  de producción qne necesitan p a ra  dar v ida á las 
p la n ta s ; pero esto , que re lativam ente es cierto , en 
absoluto d ista  mucho de serlo.

L a  fertilidad  que proporcionan los abonos lia -
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luados g u an o s , y los conocidos por q^uímicos y 
m inerales, no es estab le , ni mucho menos a tso ln - 
ta . De modo que por sí solos no servirán p a ra  fer­
tiliz a r  convenientem ente la  t ie r r a ; y  ei á  esto se 
ag rega  el perjuicio de m ayor ó m enor considera­
ción que por d istin tas circunstancias siem pre pro­
ducen en el suelo y la  p la n ta , fácil será compren­
der que los abonos de que hablam os no son tan  
beneficiosos como se pretende dem ostrar.

Lo único que sirve para  devolver al saelo ara­
ble la  fertilidad estable y  absoluta que h a  ido per­
diendo por el cultivo sucesivo, es el elem ento hu- 
m ífe ro , 6 sea la  m ateria  orgánica en estado de 
com pleta descomposición.

E l hum us, sobre todo el que proporcionan la 
tu rba  descom puesta y los sedimientos y  detritus 
que se acum ulan en algunos ríos y  lagunas, goza 
de condiciones verdaderam ente excepcionales. E sta  
afirmación podemos hacerla  sin tem or de que na­
die la  destruya , pues los resultados extraordina­
rios conseguidos con la  aplicación del abono p ro ­
cedente de los criaderos de A rgam asilla  de Alba, 
los cuales están formados por el cauce subterráneo 
que sigue el G uadiana, es la  m ejor dem ostración 
de nuestro aserto. Lo m ism o en las p lan tas sola­
náceas que en las solsaláceas, legum inosas y g ra­
m ín eas, que en las  cucurbitáceas, las cosechas 
han  sido ex traord inarias, eu cuanto á la  abundan­
cia de los fru tos y á sus condiciones. M uchos ejem­
plos podríam os citar en corroboracion de lo que 
sen tam os, pero esto sería harto  prolijo ; y  ademas 
algunos de ellos ya son del dominio de los lectores 
de E l  C a m p o  ; lim itarém onos, p u e s , a decir que 
hem os obtenido, en m acetas, rem olachas hasta  
de catorce l ib ra s ; que el producto de las  patatas 
fu e , térm ino  m edio , de 40 por 1 ; que plantas 
abandonadas ya , por creer que estaban perdidas á 
causa de enferm edades de d is tin ta  ín d o le , reco­
braron sa  lozauia y continuaron la  vegetación en 
perfecto estado ; y ,  en fin , que eu los m om entos 
en que escribimos este articu lo , podemos adm irar 
herm osísim os claveles, cuya producción débese 
sólo á la  influencia del abono hum ífero de A rga- 
tnasilla , puesto que el vegetal de donde proceden 
los esquejes en cu es tió n , y  que está  fa lto  de este 
abono , no tiene n ingún  capullo , debiendo adver­
t ir  que los citados claveles se cu ltivan  fuera de 
estufa.

Despues de lo dicho parecerá increíble que no 
se aprecie y regularice convenientem ente la  ferti­
lid ad  de las tie rra s , m áxim e cuando ya  debemos 
esta r convencidos de que nuestro presen te y  el 
porvenir dependen exclusivam ente de la  produc­
ción de los fru tos de la  tierra.

L u i s  Á l v a b e z  A l v is t u r .
Diciembre I8ft4.

PLANTAS M iB IN A S  Y  SUS USOS.

E m pléanse grandem ente en E uropa y en el lado 
opuesto del continente o rien tal, en la  industria , la 
ag ricu ltu ra  y  las  m anufactu ras, las  p lan tas m ari­
nas. S o n , pues, éstas de m ucha m ás im portancia 
de lo que com unm ente se supone, y es dudoso si 
no podrán u tilizarse  m ás todavía.

E n  sus Cartas fa m ilia re s  sobre la Química, dice 
L ie b ig ; <i Todos saben que del inm enso , con todo 
ese lim itado espacio que llena el m ar, dependen 
m undos enteros de p lan tas y  de anim ales, y  unos 
de otros sucesivamente. Los ú ltim os obtienen sus 
elem entos constituyentes de las p rim eras, y  los 
devuelven a l  agua en su form a orig inal, para  ser­
vir de nuevo como alim ento á  nuevas generacio­
nes de p lan tas. E l oxígeno que re tiran  del aire los 
anim ales m arinos con su respiración, disuelto en 
agua  m arina, vuelve a l agua m ediante el procedi­

m iento  v ita l de las p la n ta s ; ese aire es más rico 
en oxígeno que el atm osférico, pues contiene de 
32 á  33 por 100, al paso que el ú ltim o sólo con­
tiene el a l .

» E s  que.el oxígeno se com bina en este  caso con 
los productos de la putrefacción de los cuerpos de 
los anim ales m uertos, cam bia su carbono en ácido 
carbónico, el hidrógeno en agua , m iéntras que el 
n itrógeno asum e de nuevo la form a de amoniaco. 
A si, observamos que ocurre u n a  circulación eu el 
Océano, sin la  añadidura ni sustracción de niugun 
elem ento, ilim itado en duración, si bien lim itado 
en extensión, por cuanto en un espacio reducido 
el alim ento de las p lan tas existe en cantidad l i ­
m itada. »

Sabem os bien que las p lan tas  m arinas no pue­
den d’erivar, por medio de sus ra lee s , la  provision 
de humus necesaria p a ra  su nutrim iento . Véase si 
no e l fuco g igantesco, ó fu c u s  giganteas, que crece 
á  orillas del m ar, y  que, según el capitan .Cook, 
llega  á la  increíble a ltu ra  de h asta  3C0 piés, y uno 
so lo , con sus inm ensas ram ificaciones, a lim enta  
m illares de anim ales m arinos, y con todo eso, su 
ra iz  consiste de un  cuerpo pequeño, no m ás grue­
so que el puño de un  hom bre. ¿Qué alim ento po­
d rá  sacar de la  roca desnuda, sobre cuya superficie 
no h ay  cambio perceptib le? E s ,  p u es, claro que 
estas p lan tas  requieren solam ente un  asidero, una 
atadura  que les im pida cam biar de s i t io , como 
contrapeso de su gravedad específica, que es m e­
nor que la  del medio en que flotan. E se  medio las 
provee del necesario susten to , presentándolo á  la  
superficie de sus partes com ponentes. E l  agua 
m arin a  contiene, no ya  sólo ácido carbónico y amo­
niaco, sino tam bién los sulfates alcalino y terroso 
y  los carbonates que necesitan dichas p lan ta s  para 
su n u tric ió n , y  que siem pre encontram os como 
constituyentes de sus cenizas.

L as p lan tas m arinas del género fuco se usan 
directam ente como abono, para  la  fabricación de 
la  sosa, el yoduro, el brom uro, y algunos m usgos 
sem ejantes de las costas de Ir lan d a , e tc ., para  la  
de otros productos químicos. Las p lan tas  m arinas 
secadas y  prensadas se usan  tam bién  p a ra  orna­
m ento  ó propósitos botánicos, y en Escocia y otros 
países sep ten trionales, en tiem po de invierno, para  
forraje de caballos, bueyes y ovejas, comiéndolas 
los ciervos cuando escasean otros pastos.

Los efectos beneficiosos en  las  hinchazones es­
crofulosas y paperas de los goitrosos vegetales y 
del carbón de esponja que ha  introducido A rm and 
de V illeneuve, hacia el ú ltim o tercio del siglo dé- 
cim otercero, ju n tam en te  con el descubrim iento 
del iodo en las cenizas de las p lan tas m arinas, 
condujeron al doctor Coindet, n a tu ra l de G inebra, 
á  estud iar eu 1819 los efectos del iodo, y  la  in ­
troducción de esta  sustancia en la  farm acopea un i­
versal.

E l fu c u s  vesiculosus de Linneo crece en las  cos­
ta s  pedregosas del A tlántico á  la  orilla  de las  a ltas 
m areas. A ntiguam ente se le  conocía bajo el nom ­
b re  de quercos m arina, ó roble m arino, cuyo nom ­
b re  vu lg ar es fuco ó a lg a  vejigosa. Ú ltim am ente  
parece que se la  ha  empleado como m edicinal en 
los E stados-U n idos; tam bién en F ran c ia , en la  
form a de extracto, agotando la  p lan ta  con 54 por 
100 de alcohol.

H ay dos especies en que se comercia en grande 
escala, un  liquen y e l fuco vejigoso ó zostera m a­
rin a , conocida a llá  bajo el nom bre vu lg ar de paja, 
que se h an  convertido en u n a  g ran  fuente de p ro ­
vecho p a ra  los hab itan tes de las  orillas del m ar. 
Los quím icos em plean el m usgo ó liqueu para la 
confección de preparaciones gom osas, que hasta  
se despacha á B élg ica ; pero el uso ordinario de la  
zostera marina  es en  el emborrado de las  cam as y 
las  sillas , bajo el nom bre de crin vegetal, que en 
In g la te rra  dicen alva. P o r m ar y por tie rra , en

1873, se enviaron más de 4.100.000 lib ras de esta  
h ierba seca de G ranville. Como esa can tidad  repre­
sen ta  unos dos tercios del conjunto vendido, puede 
calcularse aproxim ativam ente el to ta l eu unos 
diez m il duros de valor. L a zostera  tiene  el háb ito  
de las p lan tas m arin as , aunque pertenece á  otro 
órden natural.

A lgas y  fucos son los nom bres científicos que se 
dan á varias p lan tas que crecen en el fondo del 
m ar. Rocógense en las costas de casi todas las 
partes del mundo, donde se las encuentra  en cier­
tas épocas del año , arrastradas por las  corrientes 
y  arrojadas sobre las playas por la$ ol.as y  las 
m areas.

Tal vez m uchas personas juzguen  extraño que 
nos ocupemos ahora de las p lan tas que florecen en 
la  in íir, cuando poseemos tan tas  ú tile s  sobre la  
tie rra . Puede replicarse á esto que m uy poco so 
sabe del considerable comercio que con aquéllas 
se hace en várias partes del m undo, sobre todo en 
e l apartado Oriente. Por esta  razón nos propone- • 
mos agregar m ás porm enores que se rolacionan 
con este asunto , y que creemos firm em ente son 
poco conocidos.

E n  F ran c ia , sobre las costas de X orm andía y 
de B retaña, en N oírm ontier, por ejemplo, se cose­
chan grandes cantidades de p lantas m arinas ; so­
bre todo de la  especie conocida de los na tu ralistas 
bajo el nom bre técnico de fu c u s  cornosus. N úm ero 
infinito  de gentes viven enteram ente del resultado 
de las cosechas que recogen cada año i pues las 
p lan tas m arinas tienen  en esos lugares m u ltitu d  
de aplicaciones para  objetos industriales. Los col­
choneros y otros las em plean en em borrar cojines, 
colchones, etc., sustituyendo en muchos casos á las 
crines, que escasean y son m ás caras. L as em plean 
especialm ente para  em borrar camas de niños, por­
que el olor arom ático de dichas p lan tas secas 
ahuyenta á  loa insectos. Tam bién hacen uso de 
ellas los enfardadores para  em balar los objetos 
frágiles ó quebradizos. De ellas obtienen los qu í­
micos varios productos de valor, ta les como m ate­
rias sa linas, sosa, cloros, sulfates,, silicatos, iodo, 
brom o, etc.

E n  la  ú ltim a  exposición m arítim a do P arís , ce­
lebrada en 1878, se expusieron p lan tas  m arinas 
que cedian tin te s  de varios m atices despues de 
descoloradas. E s ta  nueva aplicación debia reem ­
plazar á los recortes de papel, cuyo precio, á causa 
de sus numerosos em pleos, había subido mucho. 
U na  vez secas dichas p lan tas las prensan  y form an 
balas de h asta  100 kilogram os. Su color es pardo, 
algo  parecido a l del tabaco.

Desde tiem po inm em orial h a n  reconocido los 
chinos y los japoneses el valor de las p lan tas m a­
rinas para  la  agricu ltura . Pero  á  m edida que la 
poblacion de esos países se hizo m ás num erosa, y 
la  adopcion de las algas como alim ento sano so 
conoció m ejor, se elevó su valor, reem plazóse su 
empleo como fertilizantes por o tras sustancias 
casi en todos los casos, especialm ente por las in ­
m undicias de las  poblaciones. E n  el Japon 'sob re  
todo, e l sargazo se lleva á  los m ás altos m ontes 
p a ra  form ar abono con que fertilizar árboles.

Son harto  conocidos é im portan tes los servicios 
que las  p lan tas m arinas p restan  á la  agricu ltura . 
E n te rradas en la  tie r ra , se convierten por la  fer­
m entación en un  abono excelente, ú tilísim o para 
toda clase de p lan tas cu ltivab les, razón por que 
los labradores de las costas de m uchos países las 
aprovechan en miles de carretadas para  renovar 
sus campos. E n  G-rauville, de la  costa de Francia, 
se ejerce un  comercio activo con esas p la n ta s , sin 
poderse determ inar e l valor de las em pleadas como 
abono.

L a  cosecha de las  p lan tas m arinas se perm ite 
en F ranc ia  sólo en determ inadas épocas del año, 
a l paso que en la  China y el Jap ó n  no se estable­
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ce restriccioD n ingana. Con todo, quizas tenga sus 
ventajas la  vüda, pues se sabe que viven en medio 
de esa lujnga vegetación de p lan tas m arinas m u­
chas especies de m ariscos, moluscos, pechinas, etc. 
E llas  tamhiet) son el sitio  donde aovan ciertos pe­
ces ; y finalm ente, dentro de ellas es donde los pe- 
cecitos y crustáceos encuentran abrigo contra la  
voracidad de las  especies m ayores, arm ados de 
dientes aguzados, tales como los congrios, bonitos 
y otros.

F o rm a el sargazo en el A tlántico considerables 
bancos, especialm ente en la  parte  conocida como 
el G u lf Stream . Por ah í los buques navegan sobre 
d ilatados espacios cubiertos enteram ente con esas 
p lan tas m arinas. Á  veces los bancos afectan la  
form a de m onstruosas serpientes, cuyas dos ex tre ­
m idades no pueden verse. D an  los m arinos á  estas 
acum ulaciones de p lan tas acuáticas el nom bre de 
jardines de N eptuno , y de uvas tropicales á  los 
racim os de granos vesiculares que ellas llevan en 
la  superficie del agua. H a s ta  ahora dichas p lantas 
m arinas h an  perm anecido sin n inguna aplicación, 
sin  duda por las  dificultades de su  conducción.

A lgunas de las especies son m ás ricas que otras 
en potasa.

L a  especie m ás generalm ente d ifu n d id a , el f u -  
cus vesiculosus, ó alga vejigosa, parece que es la 
que absorbe m ayor sum a de m aterias terrosas y 
salinas del agua m arina. P ereira , analizando la  
ceniza, encontró casi el 20 por 100 de sa l común 
y del 11 a l 12 por 100 de potasa, sosa y ca l, y  el 
25 Va 100 de ácido sulfúrico. L a  p lan ta  fresca 
por lu común, cede el 10 por 100 de ceQkzas, ó 320 
lib ras por tonelada de hierba; y  cada tonelada de 
aquellas, 18 libras de fosfato, h ierro  y c a l, 38 de 
potasa y  de otras sustancias m inera les, haciendo 
un  to ta l de 164 lib ras de valiosas m aterias salinas 
ó m ás de u n a  m itad  de toda  la  ceniza.

Valiosos como son para  las p lan tas m uchos de 
esos ingredientes, la aplicación de las p lan tas  m a­
rinas como abono, poseen algunas propiedades no­
tables que no aparecen haberse explanado cou el 
análisis. A l Oeste de Ir lan d a  se u san  m ucho con 
ta l objeto, y  se paga por ellas u n  precio que sobre­
p u ja  á su valor, conforme á las indicaciones de su 
composicion química. Gomo abono para la  p a ta ta  
pocos hab rá  que le  superen. A  lo largo de la  costa 
de Cornw all le em plean para  fe rtiliza r los pastos, 
cereales y ra íces, lo m ism o que los m anzanares, 
con sólo verterlo  a l rededor del tronco de cada ár­
bol. í ío  se usa otro abono en los centenares de 
huertos de bróculi que se cultivan en torno de 
Pensance. P o r lo  com ún, la  cantidad que se ap li­
ca es de 10 á 20 toneladas por acre. Su acción es 
m uy ráp id a , ablandándose y  descomponiéndose en 
el suelo ta n  aprisa, que sus efectos se confinan del 
todo á  la  cosecha especial á que se aplica.

Se cosechan en g rande escala las p lan tas m ari­
nas sobre la  costa de F ranc ia  opuesta al C anal de 
la  M ancha. Afios liace se calculó oficialm ente en 
m ás de dos m illones de yardas cúbicas anuales, ó 
cu unos 2.250.000 de toneladas de peso. Se reco­
ge de várias m aneras, con d raga, cou a^ada, con 
rastrillo  de m ango largo , y  se traspo rta  en lan ­
chas, c a rre tas , en acém ilas, etc. Tan im portantes 
se h a u  considerado las p lan tas  m arinas como fer­
tiliz an te s , que se h a  publicado una obra en F ra n ­
cia consagrada especialm ente á ese asunto. Nos re­
ferim os á los É tudes sur les engrais de m er, ¡)or 
J .  Isidore P ierre. P a r ís ,  A. Goin.

L a  recolección de p lan tas m arinas, desarraigán­
dolas , furm a una fuente coosiderable de ocupa­
ción para  las clases m ás pobres de la  costa de I3ri- 
tan ia . Solam ente se les perm ite  p racticarla  por el 
espacio de tiem po que m edia en tre  la  lu n a  llena 
del mes de Marzo hasta  la  luna llena de A b r il; pe­
ro la  recolección de la  h ierba ñú tan te  arrojada so­
bre las ])layas, se prosigue, sin  em bargo , todo el

añ o , como es de suponer. E n  períodos fijos se co­
secha la  liierba desarraigada en las  islas del Canal 
de la  M ancha, á  saber: en G uernsey, del 17 de 
Ju lio  a l  31 de A gosto , y en Jersey  por tres meses, 
del 10 de M arzo al 20 de Jun io . De esta  m anera 
se recogen anualm ente 30.000 cargas en cada una 
de dichas islas.

Las p lan tas  m arinas proporcionan u n a  ren ta  
p ingüe p a ra  la  fabricaciou de la  sosa quem ada y 
del iodo. L a  prim era  se prepara quem ando la  
p la n ta  seca h a s ta  reducirla á panes duros y  de co­
lo r oscu ro , en cuyo estado se despacha. L a  sosa 
quem ada es la  única sustancia com ercial de que se 
saca el io d o , cuyo inm enso valor en la  fotografía 
y la  m edicina ha  dado un  grande im pulso á  su 
confección , haciéndola cou m ucho la  m ás im por­
ta n te  de las aplicaciones de las  p lan tas m arinas, 
particu larm ente  de la  llam ada como su producto, 
sosa. De u n a  tonelada de ésta se sacan en Esco­
cia, po r térm ino medio, hasta  cinco lib ras de iodo.

íiá, proporcion de la  ú ltim a sustancia en  e la g u a  
m arina parece ser m uy  pequeña, afirm ándose que 
se requiririan  más de 30.000.000 de lib ras de ésta 
p ara  proporcionar u n a  de iodo á  las algas m ariti- 
m as. De 10.000 á 11.000 toneladas de sosa que­
m ada se producen en la  G ran B re tañ a , m anufac­
turándose en  Ir la n d a , ¿as islas occidentales, en 
O rkney y Shetland. H ay asim ism o m uchos labo­
ratorios de sosa en G ran v ille , C herburgo y otros 
puertos de Francia.

E n  este ú ltim o país y  en In g la te rra  se produce 
m ás iodo que en n in g u n a  o tra  parte . T rató  de ha­
cerse en las  costas de la  A m érica que caen sobre 
e l A tlán tico , pero se vió que la  p lan ta  era  de m ala 
calidad. L a  ])roduccion m edia de iodo es de unas 
10 libras po r tonelada de sosa quem ada, y como 
se requieren 20 toneladas de la  h ierba verde ó m o­
jad a  para  producir u n a  de sosa, la  cantidad to ta l 
obtenida representa u n a  quem a de 400.000 tone­
ladas de la  p lan ta  anualm ente. E l precio actual 
del iodo producido es de más valor que las  sales 
a lca lin as , que fueron el objeto de la  industria .

U n a  de las  algas m ejor conocida en el comercio 
es la  denom inada chondriis crispus, ó m usgo irlan­
dés , que á  veces se em plea en lu g a r de cola y ea 
la  cervecería. Posee propiedades n u tr itiv a s , emo­
lientes y tem peran tes, y puede em plearse como 
decoccion ó en la  form a de ja lea  en las dolencias 
pulm onales y otros casos sem ejantes. Com unm en­
te  se prepara con el m usgo irlandés la  bandolina 
ó gom a que se usa p a ra  engom ar el cabello de las
señoras, etc.

In g la te rra  se abastece de este m usgo en Clare y 
costas occidentales de I r la n d a ; de donde lo expor­
tab an  para  los E stados-U nidos , aunque pronto se 
echó de ver que crecia en cantidad prodigiosa á  lo 
largo  de la  costa del A tlán tico  desde N ueva Esco­
cia h a s ta  la  isla  L arg a  ó Long Island.

C om parativam ente m uy pocos están enterados 
de sus num erosas aplicaciones en las a rte s , ó de 
los m iles de barriles del m usgo que se  em plean 
anualm ente en la  fabricación del p a p e l , el paño, 
e l fieltro, los sombreros de p a ja , etc., y en la  cer­
vecería. E ncuén trase  m ás ó m énos abundante en 
toda  la  costa del A tlán tico  del N orte , en tre  la  lí­
nea de la  ba ja  m area y la  profundidad de 40  piés; 
¡lero por reg la  g en era l, su follaje, que correspon­
de a l de las p lan tas del aire , le ocupan ta les  m ul­
titudes de moluscos que lo echan á perder j>ara
otros usos.

E.

CACERÍA EN LOS ESTADOS DE MOMOY.

Sr. D irector de E l  C a m p o .

E n  el núm ero anterior de su apreciable periódi­
co, y en el articulo cuyo epígrafe es M ontería en

Cúceres, prom etí d ar á conocer el resultado de la  
m ontería entonces en proyecto, e a  los estados del 
Sr. M arqués de M onroy, cuyo recuerdo nos será 
m uy agradable á todos los que tuvim os la  dicha de 
asistir á  ella.

P un tuales á la  cita  que el Sr. M arqués nos ha- 
b ia dado, tuvim os el gusto  de saludarle en la  casa 
de la  Saucera, donde tam bién  estrecham os la  mano 
al de C am arena, que con su notable tren  de caza 
hab ía  llegado aquel m ism o ’d ia , 9 de Diciembre, 
á  com partir sus g lorias con el del M arqués de la  
C onquista , que con sus h ijos D. A g u stín  y don 
Antonio com pletaban el núm ero de invitados.

A gradatilis im as noticias nos daban los guardas 
del terreno que se iba  á  m ontear, y no salieron fa­
llidas por el resultado obtenido, que en pocas ca­
cerías suele ser tan  satisfactorio , sobre todo cazán­
dose sólo cuatro dias.

Como se reun ían , como he  dicho, las recovas de 
C am arena y C onquista , se determ inó en tráran  en 
las m anchas alternando, y así se verificó, tocando 
m ontear la  p rim era á  la  de Conquista, que tropezó 
con m ucho cochino en la  m ancha del Á g u ila , ex­
cusando decir que se arm ó u n  fuego graneado que 
duró largo ra to , dando por resultado cinco jabalíes 
m uertos, i;no de los cuales fué cogido por los per­
ros. Con ta les trofeos nos retiram os á  la  casa á es­
perar el día sigu ien te , sedientos todos de sangre y 
dispuestos á  exterm inar cuanto se nos pusiera por 
delante.

Amaneció el segundo dia con niebla bastan te  es­
pesa , lo cual nos hizo re ta rd ar la  hora de salida; 
mas no tan to  que no se cazára lo que se tenía pen­
sado d a r, que era  el P iza rro , m ancha donde se 
lució la  recova de C am arena, pues sujetó un  h er­
moso cochino que no dejó de defenderse, hiriendo á 
bastan tes perros. H ubo en ella  mucho ganado, t i ­
rándose por consiguiente m uchas b a la s , unas en 
balde y o tras que hicieron carne, m atándose cuatro 
jab a líe s , que, ju n to s  con el cogido po r los perros, 
dieron u n a  sum a igual a l d ia  anterior.

A lgo raro debió pasar á los cazadores el dia te r­
cero, pues lo cierto es que no se apuntó  como se 
d eb ia ; y no se d iga que hubo  poca caza, pues yo 
estuve á  la  v ista  de u n  sujeto que en u n  mismo 
puesto  tiró  una gam a y un cochino, los cuales á 
esta  fecha estarán riéndose del susto ; en fin, fné 
un  verdadero d ia ac iag o : los p e rro s , cumpliendo 
con su deber, llevaban caza y las escopetas no la  
m a tab an ; á  haber sido m ártes , no hubieran fal­
tado supersticiosos que lo  hubípran achacado al 
dia. Mohínos y tacitu rnos llegam os á la  casa á es­
perar el día siguiente, que, según los in teligentes, 
era de m ucha esperanza.

E l sueño de la  noche nos había hecho olvidar 
a lg an  tan to  elbolo del dia an te rio r, y todos salimos 
de la  casa dispuestos á lavar la  m ancha con san ­
gre y em prendim os la  m archa para  el Madroño. 
Despues de rodeada la  m ancha sonó la  trom pa del 
capifcan, que indicaba podian en tra r  los batidores, 
cuyas voces se dejaron oir a l poco ra to  confundi­
das con el la tir  de los perros, que habían  dado con 
una p ia ra  de gam os, de los cuales quedaron dos 
tendidos en tie rra ; salieron tam bién dos buenos 
cochinos, m atándose uno. Pasam os despues á dar  ̂
o tra  m ancha contigua a l dicho Madroño, de donde 
saltó  un  herm oso jab a lí que no tardó en ser cogido 
por los perros, con lo cual se dió por term inada 
la  cacería. N uestros sem blantes habian  cambiado 
por com pleto, pues llevábam os cuatro buenas pie­
zas , que con las diez de los días anteriores daban 
un to ta l de catorce, doce jabalíes y dos gamos.

D espertam os a l d ia  sigu ien te  y ya  la  hoguera 
del rancho de escopetas negras ee hab ía  ex tingu i­
do , las tiendas de cam paña em pezaban á  recoger­
se , los perreros acollaraban los perros y todo esto 
cou cierto silencio que contrastaba con la  alegría 
de los días an terio res; todo daba á  entender que
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pronto  nos íbam os á separar los que tan  agrada­
bles dias habíam os pasado ju n to s . Acabado el a l­
m uerzo, en e l cual ya  no nos dimos p risa , como en 
las m añanas anteriores, nos despedimos todos unos 
de o tro s , agradeciendo a l Marq^ués de Monroy los 
bnenos ratos que nos habia proporcionado con la 
am abilidad que le caracteriza, y  em prendim os la  
m arch a , con dirección á Trujillo unos, y otros á 
Cáceres. Los que nos dirigiam os á  T rujillo llevá- 
ta m o s  la  in tención de t a t i r  una m ancha que nós 
cogia de cam ino, llam ada  la B u r ra ;a s í  es que ali­
geram os el paso h as ta  llegar á  e lla , donde espe­
rábam os eaconcrar reconcentrado a lgún  ganado 
rehuido de los estados, y en efecto, salieron dos 
cochinos, m atándose uno que en tró  a l M arqués de 
la  Conquista, y m archándose el otro sin ser tirado, 
á  causa de las pocas escopetas que concurrieron á 
esta  im provisada expedición.

No ta rdará  en verificarse a lguna o tra  m ontería, 
pues no deja de reg istrarse  ganado en las  Sierras, 
lo cual tiene m uy anim ado á  los ca lad o res , y sí 
as í sucede daré cuenta de ella  á  la  Redacción de 
E l  C a i i p o .

U n  A f i c i o n a d o .
Trojillo, 26 de Didcaibi'o de 2S84.

*»>»>

HISTORIA DE UN JÓVEN TIMIDO.

(^Coniinuacion.)

— B neno; tened la  bondad de dejarlos, yo me 
los probaré.

— P erd o n ad , m ilord , es preciso que yo mismo 
vea cómo le  van. Si el pan ta lón  fuera  u n a  pulgada 
demasiado estrecho ó la rg o , s i el chaleco no ba­
jase  h a s ta  su sitio , y  sí la  lev ita  hiciese un  plie­
gu e , quedaba deshonrado.....

— P ero  —  continué coa vacilación— entonces
m e veré obligado á levantarm e.

—  M ilord no está  obligado á n a d a ; m i deber es 
esperar á que esté pron to , y  esperaré.

Y  en efecto, perm anecía de pié y  esperaba.
Como vi que efectivam ente estaba decidido á es­

p erar, y  yo no me atrev ía  á decirle que pasase al 
cuarto  de a l  lado , m e decidí á  levan ta rm e: sólo me 
m iró ráp id am en te , y  dijo á  s a  g ro o m :

—  E l núm ero u n o : m ilord es de prim era  talla .
E l  groom  sacó un  vestido negro  completo. E l

sastre m e lo p robó , y m e quedaba ta n  bien, que pa­
recía hecho p a ra  m í. D espnes, habiéndom e tom a­
do las  m edidas necesarias para  equiparm e comple­
tam en te , se retiró.

A l quedarm e solo, quise ver qué cambio habia 
producido en m i individuo la  nueva ropa.

N o era el m ism o, y  em pezaba á  creer que m i tío  
ten ía  razón , y  qne sí lograba vencer aquella  des­
graciada tim idez, que era  la  causa de todas mis 
penas, llegaría  á ser u n  hom bre como cualquiera 
otro.

Confieso que estaba m uy contento de m í exá- 
m en , cuando en tró  e l criado o tra  vez , seguido de 
un  caballero, vestido como para  un  b a ile : como 
no estaba preparado p a ra  quella v isita  de ceremo­
n ia , m e turbé m ucho, y no sab ía  qué hacer, cuan­
do el criado d ijo :

—  E l m aestro de baile del señor.
E l  recien llegado vino á  m i con u n a  gracia  p er­

fec ta , me observó, y  deteniendo su m irada sobre 
la  parte  inferior de m i persona, m e d ijo :

—  E stoy  encantado, m ilord , de haber sido es­
cogido para  educar tan  herm oso p a r de piernas,

Yo no estaba acostum brado á oir que m e hicie­
sen cum plim ientos sobre m i fís ico ; así es que éste 
m e desconcertó com pletam ente. Quise responder, 
b albuceé; tra té  de d ar un  paso, y  enredé de una 
m anera atiuellas herm osas piernas que hacían  la 
adm iración del m aestro , qne vine a l suelo cuan 
largo  era. É l m e levantó.

— B ie n , bien —  d ijo ; —  veo que no  h a  recibido 
n ingún  princip io : m ejor, con eso no habrá  que 
com batir m alas costum bres.

— L a verdad es— respondí— que á  excepción 
de las  rodillas y las p u n ta  de los p ié s , que las ten­
go  un  poco p a ra  aden tro , no m e fa lta  , es decir,
poseo.....

— B ueno, bueno— dijo m í o p tim ista— veo que 
m ilord  no tiene  la  palabra  fá c i l ; m ejor, eso prue­
ba  que la  inteligencia está en las extrem idades. 
E s ta d  tran q u ilo , m ilord , la  desarrollarém os sí 
está  a llí, y  sí no la  harém os bajar. Em pecem os, 
m ilord.

Ko rae es posible decir lo que pasó en m i p r i­
m era lecc ión ; lo que recuerdo es que m i g ran  pro­
fundidad en la  ciencia m atem ática m e fué de gran  
ayuda para  conservar el equilibrio. Cuando salie­
ron m is p iés del instrum ento  de to rtu ra  en que 
lucieron su aprendizaje, se rehusaban literalm en te  
á sostener m í cuerpo y  bajé cojeando a l comedor, 
donde me esperaba m i tío.

—  ¡A h! ¡ah !— m e d ijo , m irándom e de los p ié sá  
la  cabeza.— P o r m i honor, W íU iam s, tienes el aire 
de un  verdadero dandy:  se conoce en tu s  piés que 
ya  has tom ado u n a  lección de b a ile ; los brazos 
fa ltan  por a rre g la r ; pero, está  tranquilo , con a lg u ­
nas lecciones de arm as quedarán bien.

—  ¡ Cómo! t io ,  ¿quiere usted  que aprenda á t i ­
rar?  ¿Y  para  qué?

—  P a ra  b a tir te , si se bu rlan  de tí.
Me pasó un  escalofrío por todo el cuerpo.
—  P o r ven tu ra , ¿no serás valiente?
—  N o s é ,  t io — respondí; —  nunca he  pensado 

en eso.
— E n  fin , si in su ltasen  á la  m ujer que amas, 

¿qué harías?
—  Si insu ltasen  á .....
Ib a  á  nom brar á J e n n y ; pero m e contuve.
— S í, s í, tio, me b a tir ía ; esté V. tranqu ilo—res­

pondí vivamente.
— B ien , bien. Pero  esta  m añana has hecho ejer­

cicio y  debes tener a p e tito ; almorcemos.
Nos sentam os á la  m e sa : apónas hablam os to ­

m ado el t é , llegó el m aestro de a rm a s , que era uno 
d é lo s  más célebres de Lóndres. N o m e pareció tan  
contento de m is brazos como el de baile con m is 
p ie rn a s ; pero hice tan tos esfuerzos con sólo pen­
sa r  que quizás un d ía seria in su ltada  Jen n y  an te 
m í , y  que podria  defenderla, que el m aestro quedó 
m ás contento de m í de lo que m e atrev ía  á  es­
perar.

E stab a  en buen cam ino de m ejorar, cuando una 
m añana, viendo que m i tio no bajaba á  alm orzar, 
sub í á su  cuarto y lo encontré m uerto  en la  cama. 
H ab ia  sucum bido de u n  a taque de apoplegia.

E s ta  m uerte  fué un  golpe terrib le  p a ra  m í : no 
pensé un  in s tan te  en la  inm ensa fo rtu n a  que here­
daba ; no v i sino el aislam iento en que m e queda­
ba. M i tio , sin haberm e hecho olvidar á m i padre, 
lo hab ia  rem plazado. E ra  quizás el solo hom bre 
que por su orig inalidad podía curarm e de la  te rr i­
b le  enferm edad m oral de que estaba atacado: 
m uerto é l , el m al era  incurab le , y  para  en tregar­
m e á m i d o lo r, despedí á los m aestros de baile y 
arm as.

Sería preciso tener m i fa ta l organización para 
com prender h as ta  qué punto m e encontré solo y  
a is lad o : en m i vida había dado una orden , y  el ge­
neral y el ra ja h , como m i pobre tio  los llam aba 
desde m i equivocación, continuaron dirigiendo la 
casa , y como eran buenos criados, perfectam ente 
enseñados, todo m archaba b ien , y  desgraciada­
m ente , yo sólo tuve que ocuparme de vivir de m a­
nera  que á los tres ó cuatro m eses, excepto la  (oi- 
lette, habia vuelto á  ser el m ism o hom bre que 
án tes.

1 asaba el d ia , unas veces en la  biblioteca y 
o tras tendido en el ja rd ín  á  orillas de un  bosque-

cilio que servía de lím ite á la  propiedad. U n dia 
que estaba  sentado a l pié de un  árbol leyendo un 
libro  de uno de m is  autores favoritos, m e distrajo 
de la  lectura un  ruido de trom pas que sonó cerca 
de a l l í ; levanté la  cabeza, y  a l m ism o tiem po pasó 
un  zorro , escondiéndose en tre  las h ierbas. E n  se­
gu id a  oí los aullidos de los perros que habían en­
contrado la  p is ta , y  que pasaron po r el m ism o sirio 
que el zorro , y  como calculé que no ta rdarían  de 
seguirlos los cazadores, m e re tirab a  p a ra  no en ­
con trárm elos, cuando oí la  trom pa, y del bosque á 
cuyas orillas estaba vi desem bocar toda  la  caza, 
llevada a l  ^ lo p e  por sus caballos.

E n tre  los cazadores hab ia  u n a  m u je í que, á la  
cabeza de to d o s, d irig ía  su caballo con la  hab i­
lidad de una perfecta am azona. Yo m iraba asom ­
brado aquel atrevim iento , de que no m e sen tía  ca­
p az , cuando al acercarse a l lado donde yo estaba, 
una ram a enganchó el velo verde que llevaba en el 
som brero , y  se lo tiró  a l su e lo ; y entónces vi aque­
lla  rub ia  cabeza y tez sonrosada que m e eran tan  
conocidas, y  sentí que las p iernas se m e doblaban, 
teniendo que apoyarm e contra un  árbol. E ra  J e n ­
n y :  pasó como u n a  visión, sin  detenerse, dejando 
á u n  piqueur  el cuidado de recoger su som brero. En 
un  m inuto  todo hab ía  desaparecido, y  si no fuera 
po r el ru ido de las trom pas y los perros, hubiera 
creído que hab ia  soñado. D e repente , y m irando 
a l sitio donde se m e habia aparecido, apercibí en­
ganchado en una ram a un  pedazo del velo verde; 
me lancé sobre é l , y  gracias á m i ta lla  pude coger­
lo ; lo besé m il veces y  lo coloqué sobre m i cora- 
z o n : m e parecía que era feliz como nunca lo hab ia  
sido.

E n  aquel m om ento vi a l ra jah  que venía á b u s­
carm e, pues como de costum bre, me hab ia  olvida­
do de la  hora. V olvíam os a l palacio, cuando a l pa- 
sar cerca de una valla  vimos a l otro lado u n  hom ­
bre tendido y cerca de él un  caballo a rrastran d o  la 
s illa , y  reconocí a l in stan te  el uniform e de uno 
de los cazadores, que sin duda al querer sa lta r  
la  valla había caido el caballo , dejándolo desm a­
yado. Lo levan tam os, y  como estábam os cerca lo 
llevam os á  la  casa , y  en seguida envié a l rajah 
por el caballo y  a l general por un  médico.

Felizm ente fueron poco necesarios los cuidados 
del do c to r; á las prim eras go tas de agua que le 
eché sobre la  cara , e l jóven cazador volvió en sí; 
de m anera que cuando el médico llegó encontró al 
enferm o en pié. Sea que juzgase  la  cosa necesaria, 
ó que quisiera u tiliza r su v iaje, le hizo u n a  san­
g ría  , recom ondándole dos ó tres horas de descan­
so. Ofrecí á m i huésped enviar un  criado á  su cíisa 
p a ra  calm ar la  inquietud que podría concebir su 
fam ilia. Como vivia cerca, acep tó ; escribió á su 
herm ana que habiéndose perdido la  caza se habia 
quedado á  comer en u n a  posesion v ec in a , y le  ro­
g ab a  tranquilizase á su  padre. T erm inada la  carta, 
puso la  dirección y  m e la  entregó. A l d arla  a l ge­
neral para  que la  llevasen, leí m aquinalm ente las 
señas y  v i el nom bre de Jen u y  B u rd e tt : aquel jó ­
ven era  su herm ano  Se m e cayó la  ca rta  d e lu s
m anos , balbuceé u n a  excusa y  sa lí, con pre­
tex to  de dar uuas órdenes.

Cuando volví encontré á  S ir H enry ya  b ien ; pero 
po r com pensación, yo m e sen tia  m uy m a l ; la  m a­
nera  como lo habia encontrado, el tem or de que el 
accidente fuera g rave, el p lacer que hab ia  sentido 
a l  ver que m e hab ia  engañado , todo aquello me 
hab ia  hecho olvidar m i tim id ez ; pero hab ia  vuelto 
m ás fuerte que nunca a l saber que estrecho lazo 
un ia  á S ir H enry  con la  que desde tan to  tiem po 
hacía ocupaba todos m is pensam ientos. S in em ­
bargo , fuera  p o lítica , fuera  preocupación, Sir 
I le u ry  pareció no apercibirse de n ad a , y  todo el 
tiem po de la  comida hizo el gasto  de la  conversa­
ción, con esa facilidad elegante , que yo hubiera 
dado la  m itad  de m i fo rtuna  por poseer. Á  las
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nueve se re tiró , excusándom e del em barazo que 
rae hab ia  causado y  pidiéndom e perm iso p a ra  vol­
ver á  darm e gracias por m i hospitalidad.

C uando se m archó , respiré y tra té  de recordar 
lo que habia dicho de su fam ilia. Según pude 
coordinar m is ideas, Sir Thomás B u rd e tt poseía 
200.000 lib ras de ren ta , y suponiendo que guar­
dase la  m itad  p a ra  él, hacía 35.000 pesetas de dote 
á cada uno de sus tre s  hijos. P o r Ja fo rtu n a , yo 
p o d ia , pues, a sp ira r á  la  m ano de Jenny , es decir, 
ser ta n  feliz como un  hom bre puede serlo en la 
t ie r ra ;  por o tra  parto , S ir H enry  no hab ia  dejado 
en trever que su  padre , retenido habitualm ente 
tre s  meses del año en u n a  butaca po r la  g o ta , y  
acostum brado , du ran te  este tiem po de prueba, á 
que lo distrajese la  sociedad de sus h ijo s, desea 
casarlos lo m ás cerca posible de su casa. Como 
nu estras  posesiones estaban  sólo á cinco ó seis 
m illas de d istanc ia , esto tam bién m e perm itia  
conservar a lg u n a  esperanza.

D esgraciadam ente, solo como estab a , tendria  
que d ar yo todos los p a so s , y sen tia  que á  la  sola 
idea de encontrarm e an te  J e n n y , de hab la rle , de 
darle  el brazo p a ra  llevarla  á paseo, estaba pró­
xim o ú desm ayarm e; por o tra  p a rte , si no m e pre­
sen tab a , como Jen n y  era  la  h ija  m ayor de Sir To­
m á s , un  pretendien te  m ás atrevido que yo podia 
ser m ás feliz. Pasé u n a  p arte  de la  noche p ensan ­
do  en todo esto, y  m e dorm í ta rd e  m ás rendido y 
m ás causado q u e , s i como Jacob , hub ie ra  pasado 
el tiem po luchando con un  ángel.

Me despertó el ra ja b , que entró en  m i cuarto 
con u n a  carta  : la  a b r í, y era  de S ir T hom ás, que 
sabiendo el accidente de su hijo  y los cuidados que 
le  hab ia  prodigado, hub iera  venido en persona á 
darm e las g ra c ia s , si no estuviera sufriendo aún  
del ú ltim o asceso; pero deseando cum plir cuanto 
án te s , con lo que m iraba como un  deber p a ra  toda 
su fam ilia , m e inv itaba á comer p a ra  el d ia  si­
guien te .

Si hubiera  leido m i sentencia de m u erte , no m e 
hubiera  quedado m ás pálido. Se m e cayó la  carta  
de las m anos y  quedé ta n  conm ovido, que el ra- 
ja h  creyó m e hab ia  puesto malo. L e p regun té  con 
voz apagada si esperaban , y me contestó que n o , lo 
que m e dió ánim o; pues no m e veia obligado á to ­
m ar u n a  resolución instantánea.

E l  d ia  se pasó en a lternativas de fuerza y debi­
lidad ; conocia que aquella  invitación iba m ás allá  
de lo  que yo deseaba, que colm arla de a leg ría  á 
cualquier hom bre que se encontrase en m i lugar, 
y con los m ism os sentim ientos que m e in troducía  
natu ra lm en te  en la  casa, y  bajo un  excelente aspec­
to  ; pero tam bién  yo sabía que en las m ujeres so­
bre to d o , el sentim iento  que conservan de un  
hom bre , depende casi siem pre de la  m anera como 
se p resen ta  en la  prim era entrevista. A hora b ien , 
yo no m e d isim ulaba, que si ten ía  a lgunas cuali­
dades esenciales, no e ran  desgraciadam ente de 
las que sa ltan  á  los o jos; léjos de  est<3j p o r ser 
estim ado en lo que yo valia verdaderam ente, ne­
cesitaba de u n a  investigación profunda y la rg a  
in tim idad . Recordaba cuán poco favorable m e ha­
b ia  sido la  m irada que m e echó Jen n y  cuando 
m e encontró , hacía seis años, con un  vestido ne­
g ro  ; ciertam ente no hab ia  tem or de que m e reco­
nociese, y probablem ente h ab ría  olvidado aquella 
circunstancia; pero yo la  recordaba, y  esto era  para 
m i peor que u n  rem ordim iento.

Cuando llegó la  h o ra  de com er, me sen té  á la 
m esa , pero no pude p robar bocado. P ensaba  que 
a l  d ia  siguiente, á la  m ism a hora esta ría  en casa 
de  S ir Thom ás, delan te de Jen n y , y  entónces se 
decidiría m i suerte po r u n a  desgracia ó por una 
e te rn a  felicidad, y  esto por a lguna ton tería  que 
hiciese. U n  estado parecido no m e era  soportable; 
tom é papel y  p lum a y  escribí á  S ir Thomás que 
u n a  indisposición m e p rivaba del p lacer de acep­

ta r  su inv itac ión ; llam é a l genera l y  le  ordené 
llevase la  c a r ta ;  pero apénas salió , sentí que así 
m e ahogaba. F u i á  m i cuarto y  me eché á llorar.

Pasé u n a  noche horro rosa, form ando m il pro­
yectos á cual m ás ridiculos. Quería escrib ir á 
Jen n y , confesarle m i am or, contarle m i debilidad, 
y decirle que sólo hab ia  dos cosas para  m í en  el 
m u n d o : ó v ivir á  su lado com pletam ente feliz , ó 
vivir léjos de ella  y m orir desesperado. O tras ve­
ces pensaba que si Jen n y  la  tom aba por e l lado 
rid ículo, era hom bre perdido, y no m e podia pre­
sen ta r an te  e l la ; m ejor era  esperar á  los aconte­
cim ientos , pues la  casualidad es á  veces nuestro 
m ejor amigo.

A sí pasé el d ia , tom ando un  poco de án im o, y 
m ien tras m ás se acercaba la  hora  en que debía 
haber ido á  casa de S ir Thom ás, m ás ridículo y 
exagerado encontraba el terror de la  víspera. Me 
parecía que si no hubiera escrito la  c a rta , hubiera 
tenido el valor de ir. Cuando dieron las diez pensé 
que á esa h o ra  ya  todo h ab ría  pasado, que habría  
v isto  á Jen n y  y que sería u n  am igo de la  fam ilia; 
que sin  duda Jen n y  m e h ab ría  dicho alguna pa­
lab ra  para  an im arm e, y  en fin , que á aquella  hora 
quizás sería feliz. E l  resultado de este razona­
m ien to  fué una resolución form al de acep tar la  
prim era invitación que me hicieran.

E s ta  v ictoria sobre m í m ism o m e proporcionó 
un a  noche tranqu ila , y  m e desperté tranquilo  y fe­
liz. E l d ia  estaba m agnifico, as í es que en cuanto 
alm orcé cogí u n  Xenofon y rae fui á  leer a l parque. 
E s ta b a  m uy em bebido en m i le c tu ra , cuando sentí 
m e tocaban en la  espalda. E ra  S ir  H enry.

—  ¿Y  bien, m i querido filósofo, me dijo: siem­
p re  salvaje y re tirado?  L e prevengo que hay  una 
conjuración contra su  m isan tro p ía , y puedo ase­
g u ra rle  que nadie h a  creído en vuestra indispo­
sición.

Quise d ar algunas excasas, pero Sir H enry, 
co n tinuó :

— No. U sted  nos h a  tom ado po r personas cere­
m oniosas y se ha  equivocado; la  p rueba es que he 
venido hoy yo m ism o para  decirle que lo esperan 
á  comer.

— ¡C óm o!— dije yo;— boy?
—  Sí, h o y ; y  le prevengo que no se adm itirá 

n inguna excusa, que se esperará  h as ta  que vaya 
u s te d , y que si no v a , no se come; y  espero que 
no querrá V . que ayune toda u n a  familia.

—  C iertam ente que n o — respondí, y haciendo 
u n  esfuerzo:

—  I r é : añad í suspirando.
— Gracias á  Dios— dijo S ir H en ry —eso se llam a 

hab la r claro. ¿Qué leía V .?  a lg u n a  novela de 
W alte r-S co tt, poesías de B yron?

— N o— respondí— leía.....
N o sé qué m ala vergüenza m e re tuvo  en  el 

m om ento ea que iba á  pronunciar el nom bre del 
G ran  Capítan. S ir H en rj’ tom ó el libro, y dijo:

(<S« continuará.')

l í I Z A .

E s  N iza u n a  de las m ás im portan tes estaciones 
de invierno, y  seguram ente la  m ás v isitada po r los 
extranjeros. Su deliciosa situación y  c lim a, las 
comodidades que a llí encuentran los viajeros deli­
cados, y  distracciones para  los que van sólo á  gozar 
de su benigno c lim a, a traen  á u n  num eroso con­
tin g en te  de  huéspedes.

L a  p laza de los Phocéens, p lan tada  de palm eras 
y  otros vegetales exó ticos; la  calle de San F ranc is­
co de P a u la , que se prolonga sobre 300 m etros 
paralelos a l m ar, es la  m ás herm osa de Niza. Más 
a llá  del tea tro  se ensancha y continúa con el nom ­
bre de Paseo del C ours, sitio de un  anim ado m er­

cado. E s te  es el paseo donde, en C a rn av a l, se ve­
rifican las  ba ta llas de üor^ y co n jd ti ta n  celebradas. 

E n  la  extrem idad m eridional del Ja rd ín  Público 
em pieza el herm oso Paseo de los Ing leses, llam a­
do así porque, con objeto de dar trabajo  á los po­
b res , la  colonia britán ica  lo hizo  ab rir en los in ­
viernos de 1822 á  24.

L a principal curiosidad de N iza es el m ontículo 
á que dan e l nom bre de C hateau , aunque apénas 
quedan algunos restos de la  form idable cindadela.

Todos sus alrededores están  llenos de villas y 
ja rd in es; u n a  de las m ás fastuosas es la  villa 
S m ith ; la  v illa  F rany , la  v illa  H aussm ann , la  villa 
V igier, rivalizan  con la  prim era en belleza y pun­
tos de v ista  deliciosos; pero los jard ines que le 
han  dado celebridad se h allan  en  el llano.

L a  v ista  que ofrecemos en este núm ero es del 
mercado de flores du ran te  la  ñ e s ta  de N oel, ó fin 
de año , m uy celebrado en tre  las diversas colonias 
ex tran jeras que a llí  pasan  el invierno.

JIIÍETES QÜE m  GANADO CARRERAS ER 1884.

Gent/emen Riders (a f ic io n a d o s ).

A F I C I O N A D O S . Ganadas. Fcrdidait TOTAL,

« r  T> 8 18 31

i  O’H&nb, ........................................... .. 6 14 Sú

» P a jn e . ..................................... ............. 4 24 28

3 7 10

2 13 15

2 12 U

2 6 8

2 1 3

1 le 17

1 4 ó

1 4 5

1 4 5

1 1 2

I ro T e r ............. ...................... . 1 1 2

Jockeys ( j in e te s  d e  p ro fes ion ).

J  O C K E  r  s . G an ad u . Perdidas TOTAL.

92 33 05

W »  ftjlkw .................................................... 13 21 $3

J  *■ B arre lro .. . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 14 S6

11 41 52

% i r S3

5 15 20

8 B 8

2 9 11

S 3 5

2 1 9

1 27 28

WJUavtI l € 7

l 5 6

1 5 d

•1 g 4

l S 3..........................

1 2 t

l 8 3

l 8 8

L 1 2

X .
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C A R R E R A S  DE CARALLOS EN 1884.

de Ío  ^cmaSo -pot ico de. ca^aUoi en iao cazzztai en •1884, con c^preoiotv de {os nom-^zcD,
e- í 't t v p iM Íg ' c^&  -fia . ^ 0 1 ^ 9 0  co 3 a  c a ^ a t io .

D U E Ñ O S .

E scm a  Sr. Duque de Fcm ac-N uñez..

Excmo. Sr. D. Guillermo Garvey.

Escmo. Sr. Conde de Sobral..

Sr. Marqués de Mina-Albentos.

Sr. D. E. E . Davies.

Exctao. Sr. Marqués de Villamejor.

Sr. D. Agustín Kuiz de Alcalá.,

i l r ,  Laroquette...............
Mr. Cleim ont Yonnerre.

Sr. D. A. Ferreira dos Aiijos..

Mr. Desbons............

Sr. D. J . P . Aladro..

Sr. D. A- Cascajo.......................

Sr. D, J . Bermudez de Castro.

Sr. D. J .  M. de Queiroz.

Sr. D. O, LassalettA. . 
Sr. D. P. Vergara.. . .
Sr. D. Bruno................
Sr. D. G. Eodrifniez. . 
Sr. Conde de Ribeira. 
Sr. D. A. G aida.. . . .

Sr. D. F . Schott..

Cap. Napier.

Mr. Saint Leonaid.

Col. B ay ley .. .
C ap . H e a ly . . .
M r. A d y e ..  . .
C ap . I .e a c h ..  .
C ap . H o ld e n . .
C ap . D av ison ..
M r. P a y n e . . .
C ol. H o n . N , L y t t le to ii .
Col. H u y sh e .....................
M ay o r P u l to n .  . . . . .
M ay o r P e y to n .................
M r. L a w le ss .....................

P e s e t a s .

HAN GAKADO.

PESETAS.

69.350

33.850

28.868

26.800

24.400

15.250

11.250

6.000

3.250

3.100

2.000

1.750

1.750 

1.500

1.600

600
600
360

b
n
))

6.875

3.975

3.025

2.X25
1.725
1.300
1.200
1.100
1.000

900
875
400
300
160
160

245.788

OBJETOS 
de arte.

C A B A L L O S ,

Greek M aid. , , . . 
H a t P en a t.. . . .  .
P o p te y ........................
Fioating Feather..

í'lamenea. 
Favorita. . 
S /a x ........

T o t a l .

M uscaiina. 
P rin c ip e .. . 
P n n c e sa .. . 
Cráter. . . . 
Carcelero. ,

T o t a l .

Miileader. . 
Lebre. . . . .  
M úsion.. . . 
M alpartiia .

T o t a l .

Chuta.. 
Brcnee.

T o t a l .

Picador. . . 
Vesvvieniw..
Ibero ..........
m  ¿éy.. . .

T o t a l .

Sa-Bour. . . . . 
Gitaru). . . . . 
Conmksceni..

T o t a l .

Sritom artis . 
Le i \a i s s e . . 
C o m ist.. . . 
Orion.. . . . .

T o t a l .

ilaruntclif. 

B iíc r te . . .
E toupille.. 
In fa n te .. .

F ritz . . . . 
IlamXct I I .

T o t a l .

»
i>
»
2
1
1

Charmeur.
Limfrti.. . . 
Tito..........

T o t a l .

M azzantini
í'avorita . .
B ellone.. . 
B d d im o n i •

T o t a l .

Querida. . 
Ilayado .. . 
Paschoal.. . 
Archivo.. . . 
Vladim ir. . 
Buitrogera..

G  I  B  R  A  L  T

Salteador..............
Chemin-ie-fer-filt. 
P a rtita n ...............

T o t a l .

ilacareni.. 
The Bey. .

T o t a l .
Avenoer. , . . 
Caur de Lion.

T o t a l .

E l  Loco.. . 
iloonlight. 
Khf'di'jcc. . 
Gobaitk.. . 
Zouai'e. . . 
The I k y .  . 
TeUel-Éehir. 
B riou in . . . 
Peaeofk.. . , 
Cavalier. . .
Fiiesce..........
P ic k ltt. . . .

CARRERAS.

P R E M IO S  G A N A D O S,

PESETAS.
OBJETOS 

de &rte.

4 13.000 »
5 13.250 1
3 12.000 1
4 9.500 1
4 6.250 ))
1 2.5Ü0 M
2 2.000 1)
3 850 1

2fi 6!).360 4
6 6.600 1
3 7.600 )i
8 7.750
2 7.250
6 4.750 »

24 33.850 2
12 21,543 1
4 6,416 »
1 1.110 1)
1 '5 0 0 i>

18 28.6«a 1
9 11.800 ))
8 15.000 ))

17 26.SO0 )i
12 20.650 »
Ü 3.000 })
1 600
1 250 i>

17 24.400 «

6 11.750 1
2 3.000 »
1 500 ti
y 15.2011 1
4 4.250 ])
2 3.000 1)
2 3.000 II
2 l.OOO II

10 11.2.')0 II

2 6.000 II
1 3.250 >>

1 2.500 II
2 600 II
1 » i
2 i> i
1 )> 1
7 3.100 4

1 2.000 ))
1 1.000 )i
1 750 »
2 1.760 »
2 1.75U II

1.5i«0 1)
2 1.500 >1
1 1) 1
3 l.50l> 1
1 600 }|
1 600 1)
1 350 1)
1 )) 2
1 H 1
1 » 1

^  R .

3 2.525 »
3 2.050 n
2 1.300 1
8 5.876 1
3 2.825 II

1.150 II
4 3.H75 n
2 1.525 II
2 1.600 II
4 3.025 1 i>
2 2.126 »
2 1.726 i>
1 1.30U II
1 1.200 1)1 1.100 u
1 1.0U0 t)

900 II
2 X76 II
2 400 II
1 300 II
1 160 II
1 160 II

1 245.788 18

O BSERV ACION ES.

R e a le s  v e lló n :  983.152,
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LORD GEORGE BENTIHCK.
No se  puede te a e r  u n a  id ea  d e  la  au to rid ad  que gozaba 

lo rd  G eorge D entiock sobre lo s  iporUmen  de su tieiDpo; no 
era un  hom bre o rd in a rio , pertonecia  ev iden tem en te  á  la  
categoría  de  los que se colocan ea  el p rim er rango  siem pre 
y  cu alqu iera  que  sea e l cam po doiids se e je rc ite  bu  acti­
v idad.

L ord  W illiam  G eorge F red erick  C avendish B entinck, 
que com unm ente  se llam aba  e n  el tu r f  sólo lo rd  George, 
e ra  e l h ijo  segundo d e l D uque de P o rtlan d , d istingu ido  
ipoTisman. Nació en  Febrero  de 1802, y  en  1819 en tró  co­
mo cadete en  e l décim o reg im ien to  dondo  tu v o  un  d iagua­
to  con 8U su p e rio r e l cap itan  K ew , que  le obligó á  hacer 
dim isión. E ste  asunto hizo bastan te  m ala im presión , pues 
el cap itaa  e ra  u n  oficial v a lien te  y  estim ado ; poco tiem po 
despucs m urió  d e l cólera en  P a rís , y  lo rd  G eorge a l sa ­

berlo , sin tió  su actitu d  en  aquel asun to , porque si él h u ­
biese consen tido  en  re tira r  una  pa lab ra  que o fe n d ia , todo 
hub iera  term inado felizm ente.

C uando Mr. C an n in g , su  tio  po r a lianza, fu é  nom bra­
do  G obernador genera l de  la  In d ia , lo rd  G eorge lo  fu é  de 
secretario  m ilita r del G obierno , pero como d u ra n te  estos 
acontecim ientos m urió  Caatlereagh C a n n in g , fu é  nom brado 
secretario  de E s ta d o , para  las relaciones ex te rio res  y  G eor­
g e  B en tin ck  fu é  su  secretario .

D uran te  tre s  a5os desem peñó su s funciones con éxito; 
despues volvió al e jé rc ito , donde  el D uque de Y o rk  le  dió 
u n a  p laza de m ay o r; pero  dos afios despues d ió  su  d im i­
sión  p o r  h ab er sido elegido m iem bro del Parlam en to .

Su padre  habla ganado  el D erby  en 1819 con Tire»ias y  
é l se in te resó  m uclio en las cosas del tu rf. E n  1824 m ontó 
en Goodw ood la  p o tranca  02íti«, que gan ó  la  c a rre ra , pero 
QO sin  trab a jo , pues hubo dos pruebas n u las e n tre  Olioe j

Swindon. L a  ú ltim a v ez  que lo rd  B en tinck  m ontó en p ú ­
blico  fu é  tam bién  en Goodwood y  g a n ó  con C aptain Cook, 
ba tiendo  á  lo rd  M aidstone, E stos dos jin e tes  escogidos 
fu e ro n  penados en aquella  ocasion con una  m u lta  de  cinco 
libras, por haberse presentado con re traso  en  e l t ‘-rrcno; en 
ta l  c ircunstancia  lo rd  G eorge e ra  im placable con los jockeys 
de  p ro fes icn , y  se com prende que sus am igos se  ap resu ra ­
ron en  aplicarle la  ley  cuando él dió ta n  m al e je m p lo ; lord 
George gan ó  e l m alck, pero  no parece  que la  v ic to ria  se 
debió á su  habilidad .

E n  1833 m ontó un  psquefio establecim iento  de carreras, 
pero  sus prim eros caballos oorrieroa con los colores de  su 
entraineur J o h n  D ay . F u é  e l p rim ero  qao hizo trasporta r 
sus caballos e n  carruajes de  un H ipódrom o á  o tro , y  aun­
que al p rincip io  se  b u rla ro n  d e  é l,  concluyeron todos po r 
h ace r lo  m ism o. E n  1836 ganó su  p rim era  g ra n  v icto ria  
con E lis  en  el S a in t-L eg er, y  dos años despues Grey Mo-

M E R C A D O  D E  F L O R E S  E N  N IZ A  E N  L A  F IE S T A  D E  A Ñ O  N U E V O .

mtíS le  g an ab a  las dos m il guineas. L ord  G eorge esperaba 
tam bién  g a n a r  e l D erb y , pero  G rey ^ f(m u a  llegó tercero. 
D espues ganó la  Coupe.

E n tre  1839 y  1845 la  casaca azul cielo y  la  g o rra  b lanca 
brillaron  m u cho , y  su hab ilidad  no fu é  ex traña  al éx ito  de  
su s com binaciones. E n  1844 ten ía  m ás de 40 caballos p re ­
parados po r K ent, que corrieron  todos en  público , y  ade­
m as o tros 100 en  sus cuadras. Su audacia liabria  arruinado 
á m uclios turfis tas ta n  fe lices, pero m énos hábiles que él; 
sólo en  e l año 1842 , Jarin tosh  le costó m ás de  2.590 lib ras 
y  las pérd idas y  gastos p o r este solo p o tro  pasaron de 3.000 
lib ras. Pero  lo rd  G eorge tu v o  tam bién  brillan tes éxitos, y  
una  b u en a  pa rte  de  su  rep u tac ió n  se deb e  a tr ib u ir  á  su  cé­
lebre  y eg u a  Crucijix. E sta  h ija  d e  P r ia m  fu é  seguram en­
te  e l m ejo r an im al que llevó sus colores. E n  1840 le  ganó 
las m il g u in eas, la s  dos m il gu ineas y  la s  oaks, sin  hab lar 
de  o traa  buenas carreras que  disputó á  los dos años. Sola­
m ente en  prem ios ganó m ás d e  12.000 libras. L a reunión

de l D erby £üé m u y  b rilla n te , asistiendo la  fa m ilia  Beal; 
15 potrancas disputaban las Oucks, y  los conocedores ase­
g u rab an  que Cruci/tx  seria  la  v ictoriosa . P ag ab an  po r ella 
• / , ,  y  B la c k  B e s t  e ra  segunda fav o rita . D espuea de várias 
fa lsas  salidos, gan ó  la  c a rre ra , im portando  su  victoria
20.000 libras.

Se d ice  que el térm ino  m edio de los g a s to s  de  lo rd  Geor­
ge, d u ran te  v e in te  a ñ o s , e ra  de 10.000 l ib ra s , que  s in  em ­
bargo, fu é  cubierto  por las ganancias; pero el m ay o r triu n ­
fo  á  que asp irab a  le  fu é  rehusado , nunca ganó el D erby. 
E n  1843 creia ten e r en G aper  un caballo  capaz d e  darle  
esta  suprem a sa tis facc ió n , y  h ab ia  apostado ta n to  p o r  él 
que  su  v ic to ria  le  hub iera  p roducido 150.000 l ib ra s ; pero 
era  dem asiado  buen conocedor para  no  apreciar e l m érito  
d e  Cotkeritione, que  consideraba como su  n iás tem ib le  a d ­
versario . Se cubrió tan  bien, que ganó 30.C00 libras.

E n  e l m eelm j de  G oodw ood e a  I81C e l m undo  d e l ¡port 
supo con sorpresa que lo rd  George, e n  e l apogeo de su  re­

pu tac ión  sobre e l tu rf, h ab ia  vendido  su  cuadra  po r un  p re ­
cio m ínim o.

—  P ay n e , hab ia  dicho en  G oodw ood á  G eorge Payne, 
todo  en  ju n to  desde B u y  M iddU ion  h a s ta  e l pequeño K it  
ckmer, po r 10.000 libras. S i , ó no.

— P ag a ré  300 lib ras de  fo r fa it  si m añana en  e l alm uerzo 
no acepto la  proposicion. D adm e osto tiem po p a ra  reflexio- 
aar, y  responderé sí ó no.

— Con inpoho g u s to — respondió lo rd  G eo rg e , y  p a re ­
ció no  pen sa r m is  en ia  cosa h asta  el d ía  s ig u ien te  en  que 
P ay n e  le  ten d ió  p o r cim a de la  m esa un  cheque de 3C0 l i ­
bras. L ord  G eorge se  puso á  leer su periódico s in  hat;er co­
m entarios.

M ister J Io r ty n , qne estab a  al o tro  ex trem o de la  m e­
sa leyendo su  correspondencia , lev an tó  la  v is ta  y  d ijo  con 
un tono  tranqu ilo  :— Yo h a ré  el negocio  po r 10.000 lib ras y  
os daré  un cheque de  e s ta  can tidad  ántes de  i r  á  la s  car­
reras.

Ayuntamiento de Madrid
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—  Como V . guste  —  dijo  lo rd  G e o rg e , y  e l negocio 
quedó h e c to .

E n tre  los '•aballos v end idos se en'ODtra^'a SurpUce que 
ganó e l Di'rhij y  el Sain t-L eger «n 1847, Por n n a  am arga  
iron ía  de la  su e rte , lord B en iinck  despuee de haber com ba­
tid o  en  van o  tan to  tiem po po r ob tener el toison de l turf, 
abandonó las carreras cuando ib a  á alcanzarlo.

L o rd  Beaticonsfield cuen ta  que al d ia  s ig u ien te  del Der- 
hy  se encontró á  lord G eorge en la  b ib lio teca  de la  Cám ara 
de  loa C om unes, absorto  an te  a n a  p ila  de  libroa. Su reso- 
lueion en fav o r de las colonias h ab ia  si lo  re :hazada  e l 24 
p o r e l com ité, y  e l m ism o d ia  su caballo  Surplice, que lia- 
b ia  vendido  dos años án tes p a ra  consagrarse  exclusiva­
m ente  á  RUS deberes po líticos, liab ia  ganario la  g ra n  car­
re ra  de  E psom . As! e l doble objeto que bab ia  perseguido 
se  le escapaba á la  veü. Parecía  toconsolable : no saben us­
ted e s  lo que es u n  D erhy— 'lecia— y  volv ía  á la  lec tu ra  de 
los ín - fo lio s ; pero el 29 de  M ayo, cuando la  resolución 
fa v o r  de las colonias £ué v o tad a  por eus-enérg icas in s tan ­
c ias, fué el d ia  m ás lierm oso de su  v id a , to d as  la s  v icto­
rias del tar-f fu e ro n  o lvifladas ;— hem os salvado la s  colo­
n ias—dijo, ¿In en tienden  ustedes b ien? las hem os salvado.

E l 21 de Setiem bre de 1848, sie te  dias después de  la  v ic­
to ria  de  Surplice  en  el Sain t-L eger, se  encontró  m uerto  i  
lo rd  B en tin ck , en  AVerbeck, u n a  p ropiedad de su padre. 
H ab ía  fallecido  de un aneurism a.

E s te  fin p rem atu ro  causó v ivo  sen tim ien to  ; lord Geor­
g e  FÓlo ten ía  cu aren ta  y  s ie te  sfios y  parecía  ten e r an te  sí 
una  b rillan te  carrera.

A él se debe la  idea  de hacer re p e tir  po r un  ay u d an te  ¡a 
señal de] juez  de sa lida  p a ra  que lo s  jo ck ey s, c u in d o  hu­
biera  fa lsa  sa lida , no tu v iessn  que recorrer g ra n  pa rte  de  la 
d is tan c ia  Antes de  detenerse.

Tam bién prestó g ran d es servicios p a ra  la  re fo rm a de los 
abusos num erosos del tu rf. Obligó á, los jueces y  jockeys 
presen tarse  p u n tu a lm en te  á  la hora, y  po r m edio de leyes 
que dictó, suprim ió v a ria s  especulaciones que deshonraban 
e l íu * /in g lé s . B ajo  este aspecto h a  dejado  un nom bre im ­
perecedero.

A unqnc d e te s tab a  el d u e lo , u n a  v ez  se vió obligado á 
b a tirse  de  resu lta s  de  u n a  apuesta  que la b ia  hecho con 
m is te r O sb ald esten , ad versario  tem ible . E n  e l Graven 
M eeting , de  N ew m arket, este ú ltim o fu é  á buscarlo y  le 
d ijo  :

—  L ord  G eorge, necesito  400 lib ras que  lo h e  ganado  en  
H eaton  Park .

— Querrá V. decir que  tie n e  necesidad de  400 libras.
E s ta  con testación  da l a  lu g ar á u n  duelo , y  despues de 

los p rd im in a re s  o rd inarios los dos adversa iio s se encontra­
ron  sobre e l te rreno . L a  su e rte  favoreció á lo rd  G eorge que 
deb ia  t ira r  e l p r im e ro ; pero su  p istola fa ltó . Sin m an ifes­
ta r  la  m en o íe in o c ío n , d ijo  á  su  a d v e rsa rio :

— A hora la s  p robabilidades están á  su  favor.
—  Sí— dijo  Osbaldesten ; —  pues b ie n , la  apuesta  q u e ia  

anu lada.
y  tiró  a l aíre . F .

LA  CAZA BEL CIERVO EN ESCOCU.
E n  los países m erid ionales de E u ro p a , la  g ra n  caza ha 

desaparecido casi p o r com pleto . A penas si en  los Pirineos 
q uedan  a lgunos osos, genera lm en te  pequeños, y  ra ras  ga­
m uzas. E l venado y  e l corzo tam bién  tienden  á  desapare­
c e r , y  h asta  el m ism o lobo v a  retrocediendo h acía  lo m ás 
in trin cad o  de las m o n tañ as , á  m ed ida  que au m en ta  la po­
b lac ión  de los v a lle s , atreviéndose sólo á  descender hasta 
éstos en  la  época de la s  g randes nevadas.

E n los A lpes, donde la  g am u za , m ucho m ay o r y  más 
á g il que en los P irin eo s , m an ten ía  u n a  num erosa pob la­
c ión  de cazadores, este  gracioso  an im al se h a  ido re fu ­
g ian d o  en  la s  m ás riscosas a ltu ras , donde t s  m uy dificil 
darle  alcance. E n In g la te rra  ya  no  queda lobo a lg u n o , pues 
esta  especie  can in a  h a  sido to ta lm en te  ex term inada.

E l hom bre  es e l m ás poderoso agen te  m odificador que 
ex iste  sobre la  tie rra . T alan d o  los bosques, trasfo rm a el 
clim a y  le h ace  im propio  p a ra  infinidad de anim ales. Hubo 
un tiem po  en  que  el rin o ce ro n te , e l e le fa n te , e l h ipopóta­
m o , h a b ita b an  e n  E uropa  y ,  po r lo  t a n to ,  en E spaña. L a 
desaparición , com o la  de  o tro s g ra n d es  cuadrúpedos, ha  
coincidido con ¡a  aparición  del hom bre.

Ú n icam en te  en  e l N orte  de E uropa  existe  aún la caza en  
g ran d e  escala. E n R u sia , e n  Suecia y  e n  N o ru eg a, la  del 
o so , el lobo y  los an im ales que  o s ten tan  herm osas pieles 
d e  incom parab les co lores, que nuestras  e legan tes em plean 
luégo  en sus tra jes  de inv ierno . L a  caza de l lobo  y  del oso 
o frece  g ran d es pe lig ro s, y  á  ella se  consagran  p rincipal­
m ente  los g ran d es m ag n a tes por puro  pasatiem po. L a caza 
á  las m artas , raposas y  o tros an im ales do e s ta  clase  es 
esencialm ente  com ercial y  tieno p o r inm enso tea tro  la  re ­
g ió n  que se ex tiende desde la  L ap o n ia  ru sa  h a s ta  el K am ­
chatka, en u n a  extensión  de m uchos m iles de k ilóm etros á 
lo  la rg o  del m ar Glacial.

E n E scocia, los g randes lores ing leses y  escoceses cazan

casi ezclusivam ento  e l ciervo. E n los condados del extrem o 
N orte h a y  considerables ex tensiones de tie rra s  incultas, 
conocidas con el nom bre d e  bosques de  c ie rvos {deer fo -  
resl). Los c iervos son num erosos en  e llos, y  sus p rop ie ta ­
rios slquilar. estas tie r ra s  para la  caza , á  p recios bastan te  
elevados.

Se calcu la  quo cada ciervo cazado vale  de l.üOO á 1.200 
p e se ta s ; de  su e rte  que un  b o sq u e , en  el que se  puedan ca­
zar 50 c ie rvos, se  a lqu ila  en  60.000 pesetas. A ñádase á 
esto lo que cuesta  la  hospitalidad  qne  e l lord cazador d is­
pensa á sus a m ig o s , 15.000 pesetas para  sueldos de g u ar­
d ias , e tc .,  10.000 p a ra  las c ab a lle r iz is , 40.0U0 p a ra  el 
m an ten im ien to  d e  la capa, y  se llegará  á  la  b o n ita  sum a 
de 120.(l00 pese tas p a ra  una  partida  venato ria .

H a y  en Escocia u n  cen ten a r de bosques de  esta  especie. 
M ister W y n a n s , el archim illonario am ericano , tie n e  a lqui­
lado e l deer fo r e i t  de  G le n s tra th fav a r, que ocupa 20.000 
hectáreas del condado de In v ern ess , y  p a g a  p o r  é l 143.750 
pesetas.

Bass y  A llsopp, los célebres cerveceros, p ag an  por otro
75.000 pese tas anuales. El m ás g rande  de todos pertenece 
á  lord B reodalbane , tie n e  28.000 h ec tá reas , y  h a  sido al­
quilado á  lo rd  D ud iey  en  112.600 pesetas. L ad y  M atheson 
posee dos deerforeat que suioan en  ju n to  35.000 hectáreas. 
E l D uque de W es tm in ste r  tiene alqu ilado  p o r  50.000 p e ­
se ta s , á  su cuñado el D uq u e  de S u th e rlan d , e l d e  B eay, en  
e l condado de S u th erlan d . En resú m en , 600.000 hectáreas 
de  t ie rra  escocesa están  co n fag radas á  la  caza d e l ciervo, 
siendo m uerto s todos los años unos 5.000 de estos anim ales, 
los dos terc ios d e  los cuales ea  los condados de  Croraarty, 
In v ern ess  y  E oss.

LA  YEGUADA DE POMPADOUR.

E l h a ras  6 depósito do Pom padour se fundó  en 1751 y 
fu é  d irig ido  prim ero p o r  el P rín c ip e  de L ám bese, a l que 
sucedió, en 1764, e l M arqués da T ourdonnet. L a  m ejora de 
la  raza lim osína se  b a  debido «n  g ran  pa rte  á  un  sem en­
ta l de  este b sra s  llam ado D erviche, y  tra íd o  de S iria  bajo  
el reinado de Luis X V I.

Suprim ido en  1791, restablecido en  18C6, e l estableci- 
m ien to  no era en 1826 sino u n  depósito de sem entales y  
potros. E n  1833 se reconstituyó  ; e l efec tivo  de sus y eguas 
subió sucesivam ente  de  13 cabezas en  1833, á  69 en 1852; 
en  esta  época se red u jo  considerablem ente y  bajó  á  35 ca­
bezas cuando la  in stitu c ió n  fu é  o tra  vez suprim ida  en  1860.

D esde en tóaees e l núm ero de y eg u as  á rabes en poder de 
p a rticu la res fu é  d eclinando , p o rque  casi to d as  ven ían  de 
Pom padour. L a  ley  de 1874 restableció  el haras, d isponién­
dose que se com pondría  de  60 y e g u as , consagradas exclu­
sivam ente á ¡a producción del caballo de  sa n g re  árabe y  
anglo-árabe.

A sí es que  e l h aras de  Pom padour no produce caballos 
de  p u ra  san g re  in g le sa ; sin  em b arg o , a lgunos po tros y  po­
tran c as  de  e s ta  ra sa  han  nacido a ll í ,  pero hab lan  sido con­
cebidos en  In g la te r ra , y  e l año de  su  nacim ien to  siguió al 
de  la  im portación  de su  m adre. E ste  hecho se h a  produci­
d o , sobre to d o , cuando la  reconstitución  de l e fe c tiv o ; por 
aquella  época se c ria ro n  D arrien  y  D a m la s ,  que se han 
v is to  en  los h ipódrom os.

La extensión  del dom in io  de Pom padour e ra  en  1852 de 
1.147 h e c tá re a s ; despues se vendieron 687 y  quedan hoy  
460 hectáreas, q u eso  exp lo tan  p rin cip alm en te  bajo e l p u n ­
to  de v is ta  del en tre ten im ien to  de los an im ales de  la  ye-

Pura s»ngre ¡Egle».......
Fura san̂ a ......
Pura s&ogre anglo-árabe.

ToTalbs.. .

Potrrt*. rn^Tancas. Total.

1 1 2
9 10 19
5 19 24

16 30 45

E l estab lecim ien to  ac tu a l co m p ren d e ; las cuadras a fec ­
tas  á  los sem entales y  d iv id id as en  dos secciones; ci p a la ­
c io , que lo ocupan lo s  oficiales allí d estinados, patios y  
ja rd in es . E l palacio  es n o tab le  y  d e  u n  aspecto  fe u d a l; la 
terraza  adorna e l an tig u o  h ipódrom o, donde áun  se  hace 
tra b a ja r  i  los potros y  potrancas d e l haras.

E l nuevo  depósito e s tá  bien d isp u esto , situado a l lado 
d e l p u eb lecito  de  Pom padour, que sin  e l haraa no tendría  
v id a . P om p ad o u r e s tá  en  u n a  m eseta e levada  de  la  Correze 
y  es una  estación de la  línea d e  L im oges á  Toulouse. El 
pa ís es m u y  p intoresco , con sus g randes prados, sus num e­
rosos castaños y  m acizos de bosques. Ea curioso v e r  po r la 
m añana  destacarse sobre e l verde las ch aq u e ta s  ro jas  de los 
p a la freu c rr 's  que  llev an  á  pasear á  los sem entales. Seis su ­
cursales ; la  R iv iére , la  V illa tte , los M oretes, e l Puy-M ar- 
m o n t, C hignac y  R om blat, están  situadas al rededor del es­
tab lecim ien to  p r in c ip a l, y  en  ellas se encuen tran  los a n i­
m ales de  la  y eg u ad a  y  de  la  explo tación  agrícola.

E l e fec tiv o  del depósito  do Pom padour o ra  en 1882 de 
82 sem en tales, de  los cuales 41 p u ra  sa n g re , 113 ingleses, 
22 á rabes y  6 an g lo -á rab e s; una  proporcion  sem ejan te  de 
p u ra  sangre  no se encuen tra  en  n in g ú n  o tro  depósito  n a ­
cional.

L a m o n ta  de  1882 efec tuada  en  P om p ad o u r coa  CO ye­
g u as h a  dado en  1883 e l m ism o númei-o do productos que 
e n  1882, ó sea 45 , así re p a r tid o s :

Como se v e , las hem bras están en g ra n  m ayoría. L os dos 
p roductos de  pura eangre  ing lesa  p ro v ien in  de  yeg u as com ­
prad as llenas.

En 1883 se vendieron  17 p o tra n c a s : dos nacidna en  1880, 
cuatro  en 1881 , ocho en 3882 y  tre s  en  1883. T am bién  se 
vendieron , por re fo rm a , seis y eg u as  de p u ra  san g re  árabe, 
y  en  la  M em oria no  se  h ab la  de  la  ven ta  de  potros. Parece 
ra ro ,  sin em b arg o , que to d o s  los potros nacidos en  P o m ­
p adour sean aptos p a ra  sem entales.

L a  yeguada, que poseía  169 productos de  p u ra  san g re  e n  
1882, no  co n tab a  en  1883 sino 139; 60 y eg u as  y  7rt po tros 
ó po trancas.

Los po tros e ran  45 : «no  pura  sangre  ingles, 18 p u ra  san ­
g re  árabe y  26 p u ra  san g re  anglo-árahe.

Las 3 4 potrancas o ran : una  in g le sa , 10 árabes y  23 an- 
g lo-árabe.

E n cuan to  á  la s  y eguas, e l efec tivo  c o m p ren d ía ; 34 pura  
sangre  á rabe , cuatro  p u ra  sangre  ang lo -árabe  y  20 pura  
sangre  in g le sa . D e Jas 34 á rab es, 10 nacieron en  Pom pa­
dour, una  ha  sido c riad a  p o r un  particn la r y  la s  o tras v in ie ­
ron de O riente. L as ang lo-árabes h a n  nacido  todas en  P o m ­
padour.

Los sem entales destinados a l servicio de las y eguas del 
bazar, p a ra  1883, e ra n :

G a h en  y  D a o u d , d e  pura  san g re  á rabe , y  Vulcan  y  P ro- 
m eth te , d e  p u ra  san g re  inelesa.

D esde 1873 á  1883, e l núm ero de  potros y  po tran cas n a ­
cidos en  Pom padour es de  3 6 0 : 164 po tros y  186 po tran ­
cas ; de  e llo s ;

14 potros hau m uerto .
.37 se  h a n  vendido.
68 h a n  pasado á  sem entales á  los haras.
15 po tran cas m uertas.

116 vendidas.
1 h a  quedado como y eg u a  d e  vientre.

79 po tros y  p o tran cas  están aún en el haras.
20  potros de m edia  sangre tam bién  se hallaban  c riá n ­

dose en  fin de  1883.

-<«««

LA  PERDIZ GRIS.

D ios crió  las aves en u n  d ia  de  benevolencia  y  les dió 
p o r m isión  em bellecer la  t ie rra , p ro teg e r los cultivos del 
liom bre , d istraerlo  y  a lim en tarlo . E l hom bre no  hubiera 
v iv ido  s in  el pájaro , que  sólo h a  podido salvarlo  del in sec­
to  y  del rep til. L a  m ayor pa rte  de  los pájaros hab rían  des­
aparecido  sin  el h o m b re , qne es u n a  fu e rz a  de equilibrio.

U n hom bre de m ás ó de  m én o s, el ág u ila  re in a rla  ig u a l­
m ente  sobre su  trono  de los A lpes, la  g o lo n d rin a  no in te r ­
ru m piría  su  em igración a n u a l, la  g a v io ta  segu irla , á  pesar 
de  todo , el borde de la  o la esperando en  l a  o rilla . Pero  las 
fam ilia s  in te resan tes que no tie n e n  n i e l pico qne d añ a , 
n i la  g a rra  c o rtan te , n i la  poderosa a la , hab rían  desapare­
c ido  b a jo  las garras de  los rapaces y  las em presas de  los 
p ira tas  de  la  tie rra  y  e l cielo. P riv ad as d e  los m edios de 
hacerse  respetar, h a n  buscado asilo y  p ro tección  cerca del 
h o m b re : vi%’e n  de lo s  restos d e  sus com idas, d iv iden  con 
él e l f ru to  de las h u e rta s  y  sacan  'su diezm o d e  las cose­
chas. T odos los cantores se h a n  ag rupado  cerca  de su h a ­
bitac ión  : los huéspedes alados de  los m o n te s calvos no 
tienen  sino  g rito s roneos; n in g ú n  him no a legre  sale de l 
fondo  d e  los bosques.

E n tre  los m illares de  especies in s titu id as  p a ra  traem o s 
el com fort y  lo a g rad ab le , n in g u n a  h a  cum plido su m an d a ­
to  con ta n ta  conciencia como la  raza  de  la s  gallináceas. 
L a  g a llin a  es u n a  m arav illa  de  fecu n d id ad ; la s  naciones 
c iv ilizadas trafican  e n tre  e llas con su cuerpo, sd s huevos y  
sus plum as. E l fa isan  se h a  hecho m edio sa lvaje  para  con­
servar e n  su  carne  e l sabor ex trañ o , exquisito , que el pavo 
h a  perdido, em bru tecido  por l a  esclavitud.

L a  perd iz  g r is , á  la  que sería  ju sto  asociar la  alondra, 
es la  a leg ría  de los cam pos, la  sa lvación  d e  las cosechas, 
la  poesía de  los festines. L a  perd iz  g ris no  h ab ita  sino las 
tie rras  cu ltiv ad as, y  d a  la  p referencia  á  los cam pos fé rtiles 
íncesatnente rem ovidos por el arado, y  se ha  hecho com en­
sal del hom bre.

V erdad es que su  o rgulloso  salvajism o h a  p referido  siem ­
pre u n a  independencia  re la tiv a , y  la  lib e rtad  á  la  v id a  f á ­
c il de la  serv idum bre. Las costum bres corronipíHas del 
co rra l le han  in sp irado  sin  d uda  u n a  p ro fu n d a  repu lsión . 
L a  p e rd iz , que se c a s a , que avergüenza  a l fa isan  p o r sus 
d ep rav ac io n es, al gallo  dom éstico por su  v il conducta, 
p rac tica  e n  su pureza todas las v ir tu d es  sociales. E l m acho 
y  la  hem bra  quedan un idos duran te  u n  afio a l m énos, se 
p restan  m utuo apoyo, d iv iden  los t ra b a jo s , asum en las
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m ism as responsab ilidades, p ractican  laa m ism as benevolen- 
ciíis p a ra  criar su  fam ilia .

L a h isto ria  do la  perd iz  e s  la m e n ta b le ; la  N a tara leza  ha  
sido con e lla  u n a  m ad rastra  y  e l hom bre a n  verdugo ,

L a  p rim era  le L a hecho e l m al de  d a r  á su  carne plan- 
tu rosa  un sabor exqu isito  y  rehusarle  los m edios de  defen ­
sa ;  do m anera  que todos los onim ales rap aces d e  la  C rea­
ción se h a n  encargado en  perseg u irla , desde e l zorro  al 
veso, desde e l ág u ila  a l esm erejón.

L a  N atu raleza  h a  hecho de sus h uevos la  codicia d e  to ­
dos los ov ívoros, p asto res , niQos, g a rd u ñ as , com adrejas, 
erizos, cuervos y  u rracas. E stos dos ú ltim o s, sobre todo, 
son lo s  peores p a ra  la  in fo r tu n a d a  av e, u n a  dob le  am ena­
za siem pre suspendida sobre sus huevos y  sus polluelos.

L a  N a tu ra leza  h a  olvidiido colocar sobre la  espalda de 
esta  delicada c ria tu ra  u n  v estid o  espeso y  algodonado  para 
la  ru d a  estación  de  los frío s  y  para  la s  prim averas húm e­
das. E l fr ió  p a ra liza  loa m iem bros doloridos de la  pobreci- 
i l a ; la  fln sion  de  pecho es su  m ás cruel enem igo despiies 
del cazador fu rtiv o .

T am b ién  es la  m ad rastra  qu ien  le  h a  puesto  en  e l cora- 
zon e s ta  ten d en cia  deplorable de  a n id a r e n tre  la s  a lfa lfa s  
y  lo s  tré b o le s ; la  prim era co rta  d e  estos fo r ra je s , e fec tu a ­
da siem pre  dem asiado pron to , en trega  á  la  hoz in te resan ­
tes pequeBos seres que  la  m u erte  siega á  l a  m ism a h o ra  en 
que llam ab an  con  e l pico á  la s  p u e rta s  de  la  vida.

A d em as, el n id o  de  la  im pruden te  lo h ace  en  e l fondo 
del surco, y  no  le h a n  enseñado á  d ep o sita r sus h uevos so­
b re  un  m ullido co jin  de  h ierbas secas y  m u sg o , que los 
p ro teg erla  c o n tra  la s  l lu v ia s , e l f r ió  y  la  t ie rra  húm eda.

E n  fin , es siem pre  la  N atu raleza  la  q u e , haciendo que 
confie su  dom icilio  á los p rad o s a rtificiales, ta n  funestos á 
su  ra z a , le aco n seja , despnes de nacer los poD illos, esco­
g e r  p o r  do rm itorio  los cam pos desnudos y  lo s  ra stro jo s , á 
fin de  que e l cazador p u ed a  coger 4 la  fa m ilia  e n  u n a  m is­
m a  red.

S in em bargo , las desgracias que ab m m an  á  la  perdiz 
p o r  e l  lado  de  la  N atu raleza  no  son sino b en ignos proce­
deres si se com paran á la s  persecuciones con que e l  hom bre 
la  aflige.

E l verdugo  de su  p ro p ia  d icha  h a  inven tado  co n tra  ella 
to d as la s  m áq u in as de destrucc ión  posib les ; re d es , lazos, 
acechanzas; la  h a  cogido a l vue lo  po r e l p á ja ro  de presa; 
la  h a  forzado con  e l le b re l,  b u rlad o  con e l perro  de  m u es­
t r a ,  asesinado de noche con la  l in te rn a ,  de  dia con e l re ­
c lam o, en  carruaje cuando hay  m ucha n iev e , y  p o r llegar 
m ás  cerca de e lla  h a  renovado  la  e stra tag em a de lo s g rie ­
g o s , d e l caballo de  cartó n  y  la  a levosía  del arbusto  m o­
v ib le .

C ontra  la  destrucción de  su  raza  la  perd iz  h a  opuesto  es­
to icam en te  dos v ir tu d e s : el am or de la  fam ilia  y  l a  fecu n ­
d idad. E n  e s ta  lucha  im placab le  del fu e r te  co n tra  los dé­
b iles es seguro  que  la  ú ltim a  perdiz de jará  de  v iv ir  pronto, 
y  esto  se ria  la  ru in a  de le  caza  y  de la  co c in a ; á  m énos 
que  e l hom bre, m ovido de p ied ad  ó com prendiendo m ejo r 
sus in te reses , no  lev an te  m ano  y  con tenga la  m atanza de 
tan to s inocentes.

E l va lo r que  h a n  to m ad o  los terren o s h a  sido desastroso 
p a ra  la  m ayor p a rle  de  las especies v o lá tile s  queridas de 
los d iscípulos de  San H uberto .

L as  ro turaciones de los m on tes han  a le jado m u ltitu d  de 
a v es , y  la  supresión de los estanques y  saneam ien to  de  loa 
terrenos hacen desaparecer á  o tras. L a esperanza del caza ­
d or es la  pen liz  que  sólo se  acom oda á  !a  d iv is ión  de l sue­
lo y  a l rico c u ltivo . Pero  é s ta  conclu irá  á  su  vez si se sigue 
el sistem a de p e rseg u irla  tan to  y  con la  g u e rra  in n o b le  del 
cazador fu rtivo .

E xam inem os las coasecuencias.
B ien  que la  poblac icn  do la  perdiz sea  esencialm ente 

m o v ib le , se puede estim ar en  cinco m illones, p o r térm ino 
m edio, gracisw á  los cuidados de  a lgunos c riad o res , la  c i­
f r a  de  los in d iv id u o s de e s ta  n a c ió n , que  p ico tean  e n  los 
surcos e l d ia de  la  apertu ra. A hora  b ie n ; cinco m illones de 
p erd ices á  dos p ese tas u n a , liacen diez m illones de pesetas 
p o r e l m o n tan te  del aporí* an u a l y  d irecto  de  la  especie  á 
la  m asa  de la  riqueza nacional. L as tre s  cu a ito s  p a rte s , lo 
m én o s , de este  e fec tiv o  se  en treg an  a l consum o bajo  la 
fo rm a  de «iados. Si á  estos m illones de sustancias a lim en­
tic ias  se  afiaden los o tros que se pagan  cada afLo á  titu lo  
de  beneficio y  salario á  todos los obreros é industria les 
que hace v iv ir, como_ p aste lero s , a rm ero s, fab rican te s  de 
plom o, de pólvora y  u tensilios de  caza , y  los que  hace e n ­
t ra r  en  la s  cajas de l E stado , de l M unicipio, de los cam inos 
de  h ie rro , de  los posaderos, p o r  las licencias de  caza y  
con tribución  de los p e rro s , po r los derechos de  consum o y  
los v ia je s  que m o tiv a , se v e  de  repen te  la  hum ilde cues­
tió n  de  la  p e rd iz , ta n  desdeCada h as ta  este  d ia  p o r la  c ien­
cia económ ica d e  los g o b ernan tes , to m ar p roporciones co­
losales. Se puede calcu lar que no  hay  u n a  p e rd iz , m atada  
leg a lm e n te , que no hay a  legado á su  p a tria  la  enorm e 
sum a de 20 pesetas. Supongam os ex tingu idos los cazado­
re s  fu rtiv o s  y  repitam os esta  sum a cinco m illones de  v e ­
ces, y  se  llega  á  productos de  nueve c ifra s  que  asustan  la  
m irada  y  confunden el pensam iento.

Pasem os en  silencio  los v in o s  generosos que hace beber, 
las buenas ocurrencias que  h ace  d ecir y  la  in efab le  a leg ría  
que derram a todos los años en  el corazon de los fe rv ien tes  
á  la  devocion de San H uberto ,

F .

CRÓNICA DE SO C IE D A D .

Los saloQ&a. X*a boda j  el tn>u»eau de U señorita doña STatcisa Mirtos de
Arizcum, Mja de los Condee ¿9 Hetedia-SpincU, con el Conde de la  Cor- 
ziiDA.^OCras bodas.

Pocos años h a n  term in ad o  de u n a  m an era  tan  pacifica y  
tran q u ila  como e l de 1884 p a ra  la  high Ufe c o rte san a , pues 
o tra s  veces po r este  tiem po circnlaban num erosos convites 
p a ra  cenas de N oche-B uena, banq u etes de  N av id ad  y  b ri­
llan tes  saraos que  p o n ian  digno fin á  la  sa lida  de  u n  año y  
hac ían  aparecer alegre la  e n tra d a  e n  e l nuevo.

E l de  1884 se h a  despedido como hab ía  p rincip iado  : h i­
riendo  im placablem ente séres q u eridos; llevando consigo  á 
la  tu m b a  personas á  quienes ve iam cs fu e rtes y  sanas á 
nuestro  lado.

Su ú ltim a  v ic tim a  h a  sido la  Condesa v iu d a  de  B erlanga 
de D uero , que  m urió á  consecuencia de  u n a  enferm edad 
que poco h a  parecía lev e  y  s in  im p o rtan cia .

L a  d is tin g u id a  d ifu n ta  d e ja , adem as de la  m ayor, un ida  
al C onde de R om rée, dos h i ja s  d a  cortos aCos y  u n  h ijo  
áun  m ás jo v en , á  quienes e ran  tan  necesarios su  te rn u ra  y  
su s cuidados.

A n te s , todo les sonreía y  h a lag ab a ; ahora, a l p rinci­
p ia r  la  v id a ,  s ien ten  y a  incurables dolores y  horrib les 
am arguras.

Confiemos e n  que e l año actual será  m énos in fau s to  que 
el ú ltim o , y  que  presida u d  hado m ejo r los destinos de la  
sociedad madríle&a.

E n  los d ias 21 y  22 h a  estado  expuesto en  el precioso h o ­
te l que  en  la  calle  de  F ern an d o  e l Santo  h ab itan  los Con­
des d e  H ered ia-Sp íno la , e l  rico y  suntuoso trouseau  que 
lleva  su  h ija  N arcisa e n  su  m atrim o n io  con e l Conde d e  la 
Corzana,

U n  verdadero  equipo d e  princesa estaba expuesto en  el 
an tig u o  salón am arillo , en  el m oderno de baile  y  e n  el co­
m ed o r del p iso  p r in c ip a l, siendo pequeñas aquellas anchu­
rosas estancias p a ra  co n ten er tan to  rico y  precioso objeto 
como a lli había.

L os regalos del novio consisten : en  u n a  corona condal 
de b rillan tes y  p e rla s , u n  g ra n  co lla r y  dos p e n d ie n te s , de 
colosal tam año y  de las m ism as ricas p iedras.

E s  la  corona o b ra  m aestra  de  la  o rfeb re ría  m o d e rn a , las 
perlas de los florones condales son d a  g ra n  tam añ o , y  el 
con jun to  hace recordar la s  d iadem as seCoriales de  m u y  a n ­
tig u o s tiem pos.

E l collar se  com pone de dos c in ta s  anchas de  la s  que se 
ponen a l  cuello  ; adem as h a  regalado e l nov io  tre s  tra jes , 
e l d e  n o v ia , de  rico  terciopelo b lanco la b ra d o , en ca je s  y  
bordados de a z a h a r , y  o tros dos de  b a ile ; á  todos acom pa­
ñan  preciosos an tiguos abanicos.

L os Condes de H eredia-Spínola reg a lan  á  su  h ija  u n  ade­
rezo de  perlas y  b rillan tes. L a  d iadem a e s tá  fo rm ad a  por 
conchas de b rillan tes, y  de  3a m ism a fo rm a  es el co llar.

L a  M arquesa de  A renales envió  á  su  fu tu ra  h ija  una  g re ­
ca  de  brillan tes para  la  cabeza y  do sh o rq u ílla s con cabeza 
de idén ticas preciosas piedras.

L o s  M arqueses de  A lava reg a lan  á  su  h e rm ana  u n  alfiler 
y  u n o s p endien tes de zafiros y  b rillan tes.

L a  m esa donde se ex h ib ían  estas jo y a s  rep resen tab a  un  
c ap ita l inm enso. A llí ta m b ié n , un reloj d e  oro con cadena 
y  u n a  b o to n ad u ra  de b r illa n te s , regalo  de  los C ondes de 
H ered ia  a l de  la  C o rzan a ; u n a  preciosa ram a  de brillan tes 
con  u n a  pe rla  en  el c en tro , regalo  de  los Condes de  Mu- 
gu iro  ; u n a  p u lse ra  de l Sr. Romero R o b led o ; u n  lazo finísi­
mo d e  brillan tes que parece hecho con  una  c in ta , de  loa 
M arqueses d e  la  T o rre c illa ; un  frasco  de esm alte y  oro 
pa ra  p e rfu m es, que e s ,  a l m ism o tiem po  que  una  joya, 
u n a  obra  a rtís tica  que recuerda la  época de T rian o n  y  de 
V ersálles, m andado  po r los Vizcondes de  A lia ta r ; a l lado 
h ab ia  otro frasco  de s a le s , do loa C ondes de V iam an n el, y  
una  so rtija  con u n  rico esm alte  rodeado do p e rla s , de  don 
A le jandro  C astro , y  u n a  p lum a de oro de los M arqueses de 
M artorell.

A llí unos tre in ta  m agnífico* tra jes  colocados sobro m ani­
quíes , b a ta s  suntuosas cu a jad as de  enca jes y  cu an to  cons­
titu y e  e l fem en il ad o rn o , desde la  bordada  y  trasp aren te  
m edia  de seda, a l g o rrito  d e  encajes p rendido  de laz o s , y 
desde el fino guan te  de S u ec ia , de innum erab les botones, 
al pañuelo  de  mano.

E n tre lo s  vestidos llam an  especialm ente la  atención uno 
b lan co  de ra s o , bordado en  sedas d e  co lo re s, que  parece  
la  g a la  de  u n a  p rin cesa  o r ie n ta l ; o tro  guarnec ido  de  enca­
jes  do  pun to  an tig u o  d e  V enecia, heredados p o r  la  Condesa 
de  H ered ia-Spíno la  de  su s abuelas, las de T illy , que rep re ­
sen ta  nn  c a p ita l; en  enca jes es tam bién adm irab le  e l ancho 
v e lo , ó m ás b ien  m anto  de  pun to  de In g la te rra  ; u n  vesti­
do  d e  terc iopelo  azul oscuro guarnecido  d e  m a r ta , es riquí­
sim o. L as  salidas d e  tea tro  bordadas de oro y  guarnec idas 
de  p ieles, fo rrad as  en  raso  como los estuches de  las joyas, 
l lam an  la  a ten ció n  de la s  señoras.

E l salón donde estaban  los regalos parec ía  u n  verdadero 
m useo.

H abia  a llí u n  v e la d o r m aqueado , enviado po r e l señor 
P residen te  del Consejo d e  l lin is tro s  ; u n a  m esa d e  ébano, 
con todo e l recado de esc rib ir, en  p la ta  lab ra d a , de  los 
Condes de V ila n a ; u n  riquísim o ju eg o  de tocador d e  p la ­
t a ,  do  D. L ucio G onzález; un  estuche  con cub iertos de 
p la ta ,  de los señores de  M arin.

L lam aba m ucho la  a tención  u n a  preciosa arqu illa  que 
habia sobre u n a  m esa, am bas piezas d e l m ás p u ro  estilo del 
s ig lo  XVI y  fo rrad as de fe lp a  azul. E l h e rra je  es u n a  m ara­
v illa  de aquel estilo de l R enacim ien to  que  convertía  el 
h ierro  en  encaje. L a  cerrad u ra  principal, fo rm ad a  con el es­
cudo de la  c asa  de A lc añ ice s , á  que  pertenece  e l n o v io , y  
e n  la  parte  superio r lle v a  la  N ., c if ra  de  la  fu tu ra  condesa, 
debajo  de la  corona.

T odo  es o b ra  del oficial de  a rtille ría  Sr, M o n leo n , casa­
do  con do ñ a  V irg in ia  T a c ó n , y  los d os hacen  el regalo que 
acred ita  a l Sr. M onleon de un  d istin g u id o  artista .

E n  u n a  m esa del cen tro  de  e s ta  sa la  de  los regalos hay  
in fin idad  de  abanicos de  p lum as de  en ca je , de  cabritilla , 
de  sed a , an tig u o s y  m odernos. U no h a y  de concha con c i­
f ra  de b r illan te s  y  p a isa je  de F e rn an d ez  J iin en ez , que es 
u n a  alhaja. L a  h ab ia  enviado el ilustrado  catedrático  señor 
Comas.

E n tre  los abanicos a n tig u o s h a y  dos preciosos, de  la  M ar­
quesa  de N avam orcnende uno y  de  D . A lberto  Sedaño 
otro.

Don E arao n  N avarre te  envió u n  e spejo  rodeado de flores. 
L os seBores d e  P are lla  u n  artístico  ja r re n  de  Saxe an tiguo ; 
e l genera l R e in a , m onum entales lám p a ra s ; e l Conde do 
M ontarco, u n  juego  de t é  e n  porcelana , llev an d o  cada 
p ieza el re tra to  de  una  persona de la  fa m ilia  R eal.

L a  h e rm ana  m enor de l E e y , S. A . la  in fa n ta  E u la lia , al 
fe lic ita r la  o tra  tard e  á  la  señorita  de  M ártos po r su  boda, 
se quitó una  preciosa p u lse ra  que llev ab a  p u esta , de  p e rlas  
y  lap islázu li, y  se  la  ofreció como testim onio  d e  cariño.

L a  boda se verificará con  g ra n  solem nidad el d ia  29, á  las 
nueve y  m edia  de la  n o ch e , rev istiendo  e l carác te r de  una  
g ran  fie s ta , pues á  e lla  será  in v itad a  una  g ra n  p a rte  de la  
M gh Ufe cortesana.

A los n uevos esposos le s  ap ad rin arán  SS. MM. y  en  su 
nom bre los padres d e  la  contrayente.

E l 10 de E nero  pa rece  so re l d ia  fijado para  la  boda de la  
señorita  doña C oncepción G irón , h e rm ana  de l Duque de 
A h u m ad a, con  e l Sr. D. L uís P ig n a te llí d e  A ragón.

A ntes, el d ia  7 , te n d rá  lu g a r  l a  de la  señ o rita  Doña 
A gustina  M itja n s , h i ja  d e  la  M arquesa de  M anzanedo, con 
e l Sr. D. J a im e  S ilv a , D uque dé L ecera  y  Bourrouville; 
serán  p ad rinos el D uque y  la  D uquesa de  A lba y  testigos, 
en tre  o tro s , e l Conde de V illagonzalo y  e l D ipu tado  á  Cor­
tes  Sr. Luque.

E i d ia  11 se  casarán  asim ism o la  b i ja  del d ifu n to  gen e­
ra l P e ra lta  con e l h ijo  de otro g e n e ra l m uerto  tam b ién , el 
Sr. G am inde, y  h ácia  esa m ism a época la  señ o rita  doña 
In é s  Subiela con traerá  m atrim onio  con el in te lig en te  oficial 
d e  nuestro  ejército  D . Baldom cro Ib añ ez .

T am bién  se  casa  e l Sr. D . R am ón V aldes y  A rm ada, p r i­
m ogénito  d é lo s  B arones de C ovadonga, con d oña  Aurora 
Perez C aballe ro : se rán  p ad rinos d e  e s ta  bo d a , S. M. el R ey 
y  S, A. la  in fa n ta  doña Isabel.

Velox.

WOTICIAS GEHERALES.

U ü telegram a de A u stra lia  anuncia e l fin de l g ra n  math 
de  C ricke t, que  se h a  d ispu tado  e n  A delaida, en tre  ingleses 
y  australianos, los d ías  X2 á  15 de  D iciem bre. L a lucha  h a  
term inado  po r la  v ic to ria  d e  los in g le se s , que  ganaron  po r 
ocho loícieís.

N o es sólo e l  c ric k e t: todos los jpcwü se  h a llan  en  gran  
b oga  allí. H a y  m uchas carre ras , y  en  a lgunas los prem ios 
son elevados.

L a  p rincipal es la  Co«p« d 'w ,  de u n  prem io de 26.000 
p e s e ta s ,y e l  Cap d a y  es en  M elbource , por d e c ir lo a s í ,  
com o el d ia  de l í)er ljy  en  In g la te rra . L a  ú ltim a  se corrió el 
4  de  N o v iem b re , y  aunque  e l tiem po no  e ra  bueno tem ­
prano , no  se arredró  el p ú b lico , abriendo  luógo el d ia y  g o ­
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zándose de  u n a  esp lénd ida  ta rd e  prim averal. A cudieron 
TiDas 60-000 alm as. E n las trib u n as, adem as del elem ento 
o flc ia l, se v e ia  lo  m ás d is tin g a id o  de la  sociedad.

E l p rogram a com prend ía , adem as d é la  Coupe, cinco car­
reras. V einticuatro  caballos s e  presentaron á  d isp u tar la 
Coupe (  3 200 m etro s) ,  g an ándo la  d ifíc ilm ente , por m edio 
cu erp o , el fav o rito  M aula , d e  cídco  aSos, p o r Saint-A l- 
bane, y  E d e lla ,  de M. J .  O. Ing lis .

Los d ias 1 2 , 15 y  18 de  Enero  se verificarán  e n  N iza  las 
carre ras de  caballos, d isoiitándose e l p rim er d ía  e l gran 
prem io de M ónaco, de ^Ó.OOO p e se ta s , y  el tercero  e l gran  
prem io de N iz a , de  10.000 pesetas.

P o r determ inación del sei5or M inistro  d e  Fom ento  de 
P o rtu g a l, de  3 de D iciem bre ú ltim o , p odrán  en  adelante 
los caballos españoles d is fru ta r  los p rem ios ofrecidos p o r 
e l Gobierno de S. M. F . , quedando así re su e lta , á  g usto  de 
todos los prop ietarios de caballos y  Sociedades de  carreras, 
la  im portan te  cuestión  de la  reciprocidad,

E s  ta l el m ovim iento de vinos que h a y  en  la  fro n tera , 
que loa em pleados dol fo rro -carril d e l N orte  aseguran  no 
h ab er conocido hace afioa u n a  espo rtac io n  sem ejan te  de 
dicho caldo.

P o r  ol M inisterio  de F om en to  se  h a n  dictado R eales ór­
denes alzando la  proh ib ic ión  de  in tro d u c ir sarm ientos am e­
ricanos en las p rov incias de  M álaga y  G erona, cuyos viBe- 
dos están  filoxeradoa.

L a  em presa española de  pescad erías , que explota  loa 
bancos de  la  costa a frican a , h a  acordado establecer un  bu­
que  de v ap o r que verifique su s v ia je s  con regu laridad  e n ­
tre  la  costa de Á frica  y  la s  islas de G ran Canaria.

E l m arino D . Francisco R eina h a  salido  p a ra  L óndres á 
encargarse  de l m ando de « n  buen vapor que la  em presa 
h a  adquirido  p a ra  e l nuevo servicio.

E n  L óndres se h a  establecido una  hospedería  p a ra  gatos. 
Los anuncios d icen  que p o r  la  m ódica aum a de un  cheliu  y 
se is pen iques sem anales (3 8  cen tavos nacionales ) ,  se dará  
á  c ad a  g a to  sólida a lim entación y  una  herm osa y  espaciosa 
jau la . E l objeto p rincipal de la  h ospedería  es que  la  gen te  
que sa lg a  de v ia je  no  te n g a  qne ab an d o n ar á  sus g a to s  du­
ra n te  su ausencia.

COHSEEVACIOH DE LA irvA. —  Se escogen los racim os sa­
n os , suprim iendo todos los granos que aparezcan dañados, 
y  se  dejan  d u ran te  u n o s dias en u n a  h ab itación  seca y  a i ­
read a . Se envuelven  loa racim os coa  algodon en  ra m a , y 
se  colocan e n  cajas de h o ja  de la ta ,  que luégo se cierran 
he rm éticam en te , con lo cual se consigvie conservar la  uva  
du ran te  todo  e l inv ierno . Ig u a l procedicim iento  puede em ­
plearse p a ra  conservar los m elocotones y  albaricoques.

T ir o  db  p ichokes,— Leem os en E l  Cronista, de  Jerez :
« D esgraciado h a  estado  e l tiem po p ara  los aficionados 

a l tiro  de p ich o n es, en  esta  reun ión  de otoño,
»Á  esto se  h a  debido que  el G ran C lub no se v iera  favo­

re c id o , com o en afioa anteriorM , n i p o r g ran  núm ero de 
tiradores de  o tra s  Sociedades, n i m ucho m énos p o r d is t in ­
gu id as dam as y  ag radab les y  bellas señoritas que siem pre 
le han  p restado  encan tador a tractivo  á  la  estanc ia  e n  el 
tiro ,

jiE l p ro g ram a  anunciado no  ha podido celebrarse en to ­
das SÚ8 p a r te s , p o r u n  cúm ulo de c ircunstanc ias im prev is­
ta s ,  a lgunas b ien  desagradables p o r c ie r to , y  á  causa  de 
e lla s  el g ran  prem io d e l Cam peón lia ten ido  que aplazarse 
p a ra  o tra  o cas io n , que á  su  tiem po desig n ará  la  Sociedad, 
de  acuerdo con los tiradores inscritos.

n E l dom ingo  di c u e n ta , si b ien  lig e ra , de  lo  ocurrido 
el sábado , augurando que a l d ia s ig u ien te , sí el t iem po  f a ­
v o recía , e staría  lu tira d a  m ás anim ada. N o fu é  así,

nOon respecto áco n c u rren c ia , era la  m ism a , con  corta 
d ife ren c ia , de la  del d ia  a n te r io r , y  tocan te  a l tiem po , con 
la  m ism a im pertinencia .

1) Empezó con nna  p iñ a  de e n sa y o , que la  gan ó  e l señor 
P a u l ,  m atando  cuatro pájaros de  cuatro  , llegando á tren 
los señores C onde de C añete  y  Jo h s to n , á  dos los señores 
D avies y  G onzález (D , P e d ro ) ,  uuo el Sr. M erello, y  e r­
rando  lo s  señorea B uck y  Pitm an,

1) A unque corto  en  p e rso n a l, se o rgan izó  u n a  com peten­
c ia  entre  dos ta n d a s , de  seis tirad o res cada u n a , compo- 
niondo la p rim era  los señores P itm a n , L u c n ii  y  Merello, 
del Puerto de Santa M a ría ; P au l y  N ufiez, do P u erto  Real; 
y  la  segunda de los señores D avies, m arqués de Campo-

R e a l, González (D .  P e d r o ) ,  B uck , Jo h s to n  y  Conde de 
Cañete.

» L as condiciones eran ; á 8  p á ja ro s, 26  m etroa de d is­
tan c ia  , 75 pesetas de en tra d a  y 20 d e  m atricula,

B Con la  r ifa  y  subasta  se form ó u n a  poule  que  llegó á 
seis m il y  pico de  rea les , p a ra  el tirad o r que h ic ie ra  m ayor 
núm ero de  tiro s  certeros.

í E n  la s  ocho v ueltas m ató el g ru p o  d e l P u e rto  y  P u e r­
to-R<-al 24 p á ja ro s , y  e l de  J e ra s  2 9 , ganando  éste  , p o r lo 
t a n to , ol im p o rte  de la s  entradas.

» Q uedaron em patados se is tira d o res , saliendo tr iu n fa n ­
te  á  la  tercera  vuelta  e l señor M arqués de  Cam po-Real, que 
h izo  adm irables tiro s , como s iem p re , aun  cuando ménos 
desgraciado ; de  once tiro s cayeron  m uertos d en tro  del r a ­
dío nueve pájaros y  dos á  pocas varas. L as aves heridas 
po r el M arqués de Campo-Real suelen  ten er sie te  v idas 
como los gatos,

» — H asta  de l p lato  se  m e voló ayer u n  p ichón  de los 
m uertos por el M arqués.

5  —  ¿C óm o es eso? — m e diréis, 
j  _  Pues m u y  sen c illo ; sa lo llevó un  ga to .
» E! lu m h  que  siguió á la  com petencia f u é , com o siem ­

pre  , ta n  rico como espléndido. Superiores v inos de B ur­
deos , Je rez  y  C h am pagne , prestaron  en  estos m om entos la  
f ra n c a  y  cordial a legría  que re ina  en tre  una  reun ión  de 
am igos que se precian de corteses,

1) H ubo  entusiastas b rind is deJicados á  d istin tas Socieda­
d e s , pa labras de cariño  consagradas á  lo s  au sen te s , y  h a s­
t a  p o r la  p re n sa , que  en tiendo  poco de tiros y  de  pichones, 
se  brindó elocuentem ente,

» U n  billb te  de  la  lo te ría  de N avidad se d ispu tó  despues 
á  cinco p á jaros, que fu é  g anado  p or el Sr. D avies.

» E ste  no tab le  tirad o r y  d istingu ido  sportman  gan ó  o tras 
dos pifias que sigu ieron  á  la  a n te r io r , con  la s  que  term inó 
e l d ía , trM ladándonos á  J e re z ,  s in  novedad  en  nuestra  
im p o rtan te  sa lu d , cosa m ilagrosa  á  te n e r  e n  c u en ta  e l c a ­
m ino. u

U n a  correspondencia d e  O leán (N u e v a -Y o rk ) nos co­
m u n ica  que el perro  d e  T erranova  H echer  , pertenec ien te  
al ho te l de  San T e lm o , cerca de  la  aldea de E ld red  ( Pen- 
s i lv a n ia )  , e ra  célebre en  to d a  la  com arca h u lle ra  por su  
fu e rza  e x trao rd in a ria  y  su  in te ligencia  casi hum ana.

HecTcer ten ía  u n a  p redilección especial p o r  e l mandadero 
d e l h o te l , hom bre de  b a ja  e s ta tu ra , de excelente corazon 
y  m u y  aficionado a l w hiskey.

E l perro dorm ía en un  aposento  contiguo al cuarto  del 
mandadero.

C uando noches a tra s  se acostó éste  m is  borracho  que  de 
co stum bre , quedó sum ido en  u n  proEuudo su e ñ o , sin h a ­
berse tom ado  la  m olestia  de desnudarse.

A l cabo de a lgunas h o ras le  despertaron  lo s lad rid o s de 
H e ch e r , el cual se hab ia  encaram ado en  el lecho y  a g ita b a  
la  a lm ohada con sus d ien tes. El m andadero, a tu rd id o  por 
la  b o rrach e ra , tra tó  de  a le jarle  de  su  la d o , pero  sin  lo g ra r­
lo ,  h a s ta  que al fin no tó  que su  cuarto e s tab a  lleno do 
h u m o , y  que  e l hotel e ra  presa de  las llam as.

A bandonó la  c a m a ; pero cayó casi sin  sen tido  sobre el 
pav im ento . E l perro le  cogió entonces po r e l cuello  del ga- 
b a n  y  le  arrastró  fu e ra  de l cuarto  h a s ta  una  de la s  h a b ita ­
ciones que d ab an  a l e ste iio r.

U n a  vez a llí, e l m andadero  recobró el con o cim ien to , se 
lev a n tó , abrió una  p u e r ta  y  salió á  la  calle.

E l incendio  en  ta n to  se p ro p ag ab a  por to d o  e l hotel, 
donde todo  ol m undo dorm ia.

T an  pron to  como el p erro  com prendió que su  am igo se 
h a b ía  salvado , se d irigió á  la  escalera lad rando  e n  señal 
de  a larm a. Corrió prim ero  a l cuarto  de su amo y  prom ovió 
u n  escándalo ju n to  é. lap u e rta . E l dueño del establecim ien. 
t o ,  q u e  se despertó  sob resaltado , n o  tard ó  en  com prender 
lo que o curría , y  echó á  correr p recip itadam en te ,

D espnes H ecker  p racticó  la  m ism a  operación ju n to  á  las 
p u e rta s  de  todos los cuartos del hotel.

HOTAS DE CAZA.

Pocas son la s  novedades que  pupdo com unicar esta  qnín- 
cena á  los lectores de  E l  Campo, Para  publicar en  Ja an te ­
rio r la  reseña de la  cacería dad a  en  las Chai cas de  D iim ie l 
en  honor de S. M ., n os v im os precisados á  re tira r  a lgunas 
no tic ias  de  caza , que y a  hoy  carecen de ín teres.

L a  época es la  m ás á propósito para  la s  cacerías  de in ­
v ierno  ; p e ro le s  aficionados se que jan  do la  escasez de caza, 
m otivo  po r e l cual las expediciones no a b u ndan  tan to  com o 
otros afios, a l m énos en  M adrid, A dem as, no  todos se a v en ­
tu ran  á  habérselas con los frio s  rigorosos y  los tenaces ne- 
vascos de  estos días. Se necesita  la  vocacion de un  asceta 
p a ra  de ja r las com odidades del propio h o g a r, á cam bio de 
los placeres y  la s  em ociones de la  c a z a , acom pañados aho­
ra  de hum edades, escarch as , ventisqueros y  todo  lina je  de 
inclem encias. E s to , ap a rte  de que las N avidades prim ero, 
y  los nevascos d esp u es, han  retenido e n  M adrid á m u ltitud  
de aficionados. Los que se arriesgaron  á  sa lir  no  hicieron 
o tra  cosa que  ad m ira r  deliciosos pa isajes nevados y  trocar 
la  chim enea del com edor ó del g ab ine te  por e l anchuroso y  
caropesino hogar de  la  casa de cam po. L as cacerías se  re ­
dujeron á  re la to s  de  caza, d ichos ju n to  a l am or de  la  lu m ­
b re ;  cuando  m.'ís, á  u n as docenas de  conejos helados ó 
unos p ares d j  perdices aburridas. Sin s o l , y  con hum eda­

des , la  caza an d a  perd ida  y  los perros rastrean  poco y  m al.
R epito  que la quincena h a  sido desd ichada para  ios pocos 

cazadores que h a n  salido  de la  córte.

Salvo r a r a s , pero  fe licísim as excepcíone»— pongo por 
caso —  la  oxcepcion d e  tres aficionados, dos comoi'ciantea 
y  u n  ab o g ad o , que m archaron á  un  m isero puebleoillo de 
la  serran ía  de  C uenca, allá en los lím ites d e  la  de  Teruel, 
donde en  cinco d ias , y  con d os g u ard as, m ataron  510 pe r­
dices , 2Í)0 conejos, seis chochas, 15 liebres y  una  zorra . 
C uentan  los ta les  que jam as v ieron ni soñaron tan ta s  pe r­
dices como las que  ho lgaban  en u n a  sem bradura  s itu ad a  á 
la  fa ld a  de la s  estribaciones de la  s ie r r a , á  leg u a  y  m edia 
de poblado. Los perros com enzaron á ra s trea r  á  un  k ilóm e­
tro  de la  linde con ta l  firm eza y  a legría  ta n ta ,  que a n u n ­
ciaban a lgo  ex trao rd inario ; y  así e ra  en efec to .—Ó creerles 
ó dejarles.— D urante quince m inu tos estuvieron levantando 
bandos de perdices, que po r lo m ucho  que esperaban , la  
b landeza con que se  arrancaban y  lo corto  de su vuelo, 
b ien  á las claras dem ostraban que  apónas se la s  hab ia  t ir a ­
do. Todos los bandos se tira ro n  de  un  vuelo  a l próxim o y  
estenso  c h a p a rra l, m an ch a  de la  sierra que decía : E sto  e$ 
tierra de  perdices.

Y  cuen tan  m á s : que en tra ro n  en  ol c liaparra l con siete 
perdices m uertas en  la  sem bradura , y  sa lie ron  d e  é l con 
130 perd ices, tre s  liebres y  40  conejos. Cazadores y  g u ar­
das tiraban  bien ; pero ¿qué fuego  no h a rían  p a ra  d isparar 
unos 400 cartuchos, según  confiesan ? Dos veces tuvo  que 
ir  al pueb lo  po r cartuchos un m uchacho á  caballo . E l caso 
es extraordinario  y  d igno  da reg istra rse  en los anales de 
caza de  estos tiem pos, p o r em presa  ex traord inai'ia  co lg a r­
se seis pares de  perd ices en un dia.

Pero  ¿dónde  tan to  b u en o ?  ¿Quil oásis serreño es ese 
donde asi pastan perdices en las sem braduras com o g o rrio ­
nes en  la s  e ras?  ¡P ues si lo  sup iera! E so s afortunados 
cazadores, que pudiéram os llam ar Colon, M agallánes y  Vas- 
co-Nufiez de  nuevos m undos v en ato rio s, se  reserv an  el se­
creto, No lo han  descubierto  p a ra  su  p a tr ia  n i p a ra  los com ­
pañeros del grem io, ¡P icaro  ego ísm o, y  qué m enguado  de 
en trañas es!

El v iaje  h a  sido larguísim o y  m o le s to , p e ro  los afanes 
de  los tre s  cazadores ae han v isto  colm ados.

P ud iera  consignar o tras excepciones, pero  n in g u n ac o m o  
la  re fe rid a  re a lid ad , que parece un  sueño. Los socios del 
Pardo siguen  aburriéndoae, p o r puiito  g e n e ra l, y  esperan 
halla r e l deaquits e n  los g a m o s , que p a s tan  en  g ran  can ­
tid a d . E stos d ías se han tirado  b astan tes  chochas, y  se g u ­
ram en te  en trarán  m ás con las nieves. T am bién  se  han  
v isto  a lgunas agachadizas en  lo s  ai'royos de la posesion, 
bien que h a y  m uchas m ás en  los rem anaderos del rio.

o 
o  o

L as  m onterías á  los jabalíes siguen  en  au g «  on los m on­
tes  lim ítro fes de  G uipúzcoa con N av arra  y  en los del in te ­
rio r de Á lava y  V izcaya, E n  los m ontes de B ertiz  se han 
presentado a lg u n as m anadas de reses , que  han  cazado en 
com binación a lg u n o s aficionados yendo de Pam plona  á 
Iru n . D espuea de  la  fe h z  b a tid a  d ad a  p o r los de Tolosa á 
p rim eros de m es , y  en la que degollaron tre s  jabalíos, han  
rpgrcsado á  San Sebastian los cazadores q u e , con los m on­
tero s de  los pueblos de la  f ro n te ra , cazaro n , batieron 
m ontes m uy querenciosos para  la  caza m ayor. E n tan  in te ­
resan te  expedición, que  duró seis d ía s , fu e ro n  m uertos 
cuatro  herm osos jabalíes.

L os expedicionarios á  loa m on tes O fiate, A rlaban y  á lo s  
de  N oarbe-U rrestilla , reprodujeron  su m o n tería , cuyo re ­
su ltado áun se ignora. Con la  caída de la  h o ja ,  que cubria  
m uchas de  la s  m atas donde los jabalíes se albergaban á 
p rim eros de m ea, se  h a  hecho m ás fácil esta  caza, ta n  a cc i­
d en tad a , ta n  v a ro n il y  tan  rica  en  v iv ís im as em ociones.

E n todo  el N orte h a y  este año  gran  abundancia  de  reses, 
m ayor desde que la  niove h a  cegado  los p o rtillo s del P iri­
neo y  dom ina  todas las a ltu ras. Y el crecim ien to  de  la  caza  
m ayor, fenóm eno cinegético que v ien en  observando los 
cazadores vasco-navarros, no es de ahora , sino  de  unos 
años acá. E n  cam bio , la  caza m enor va desapareciendo en  
proporciones y  con pertinacia a larm antes.

L a  lU tlra c iu n  Venatoria  d a  cu en ta  en  su  ú ltim o núm ero 
d e  la  m ontería  do lo s  Condes de A g rám en te  en  el coto de 
T am ujar (A m iújar), á  la  que asistieron O rtí L a ta  y  su  h ija  
A m alia , G il do M uro, C ontadero , su  herm ano  Pepe y  C a­
be llo , de  A ndújar i C obo-Ayala y  su  p rim o  Manuel A yala, 
de  A rjona  ; V a lera , de  B añ o s, y  López G u ija rro , de  Jaén ,
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Presid ieron la  fiesta la  bella  Condesa de A grám en te  y  su 
d igno  esposo.

E q los cinco d ías que duró  la  m o n te ría  se m ata ro n  14 
reses en e s ta  fo rm a  ; Siete v e n a d o s , cuatro  jaba líes y  tre s  
ciervos. A utores : L a  C ondesa, u n  herm oso jab a lí, que  re­
mató A g rá m e n te ; el p rim ogénito  de lo s M arqueses del 
C ontadero , un  ven ad o ; Cobo-Ayala, un  c ie rv o ; M anuel 
A y a la ,  o tro ; oí G obernador L ópez G uijarro, un  gran  ven a­
do ; el A lcalde G il d e  M uro , u n  soberbio ja b a lí; el segundo 
de los h ijos del M arqués de  C ontadero , un  v e n ad o , y  los 
dem as los d e l oficio.

E l desfile de la  m ontería  se verificó en  ol san tuario  d é l a  
v enerada  V irgen d e  la  Cabeza.

O
o  o

A  la  pó lvo ra  b lan ca  Sohultze h a  sucedido e l in v en to  de 
la  pólvora g r is , que  v iene  á  reem plazar á  la  pólvora n eg ra  
ordinario.

Los esperim entoa se  han  hecho en la  oficina K ru p p , con 
resu ltados sorprendentes. Con una  presión favorable  se  o\>- 
tiene u n a  veloc idad  in iu ia l de  proyección m ucho má» 
grande. L a  pó lvora  g ris es aplicable con estim able  v en ta ja  
p a ra  todos los calibres de escopeta. Como la  S c liiiltze , no 
debe h ace r la  esp losíon  sino en  arm as bien calib radas y  en 
espacios herm éticam ente c e rra d o s ; está  com puesta de n itro , 
azu fre  y  carbón. L a  esp losíon  apenas produce ru id o , y  e l 
hu m o , adem as de ser m enos denso que el de  la  pólvora 
n e g ra , se  d isuelve  en  seg u id a  dejando ve r la  p ieza sobre 
que se h a  d isparado . E sta  pólvora g rís se fab rica  en  Da- 
n eb erg  (H aniburgo), y  la  preparación  se hace en  la  Prusia, 
B en an a  y en  V estfalia .

Lo que ignoram os os e l coste á  que resulta .

U no  de estos d ías  debe em barcarse con rum bo a l A rch i­
piélago F ilip in o  un  buen a m ig o ; el cazador in fa tig ab le  é 
in te lig en te  G uillerm o C astelví. V a á  desem pefiar un  cargo  
que le  h a  confiado e l G obierno de S. M .; pero v a  tam b ién  
á  c aza r, y  esto es lo que á  nosotros n os im porta . Porque 
G uillerm o enviará  á  E l  C a m po  cartas que p o r se r suyas 
serán in teresan tes, acerca de  la  caza en aquellas reg iones 
oceánicas, Y  con lo d ich o , h e  podido salir del paso en esta  
quincena tan  estéril.

J .  St r .

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T ir a d a  o rd in a r ia  d e l d ia  16 de D ic iem b re  de 1884, 

& la s  dos y  m ed ia  de la  ta rd e .

1  ■ —  Cada tirad o r á  su  d is tan c ia ; en  cinco p icho­

n es, 3 tiradores.
Sr. D . E m ilio  D rake.— V i— G- ¿ 25 m etros.
2 ‘  IH ña .— Lo m ism o que la  anterior.
Sr. D . Eduardo A nspach.— lU lO — 11— G . á  27 m etros, 
Sr. D . E m ilio  D rake.— 11101— 10— á  25 m etros.
3.’  P in a . — Lo mismo.
Sr, D . E duardo  A nspach.— l/S '— G. á  27 m etros.
4.* P in a .— Lo mismo.
8r. D. E duardo  A nspach. — 11011 — 1— G -á  27 m etros.
Sr, D. E m ilio  D rakn.— 10111—O.— á  25 m etros.
5.* P iñ a .— L o  m ism o.
Sr, D . E d uardo  Anspach. — á 27 m etros.
6.* P iñ a .  —  á 23 m e t r o 8 . - C a r a m b o la s . - 3  tira d o re s .
Sr. D . E m ilio  Dral^e.—00—01— 12.— G.
Sr. D . Francisco López B ayo.—01—01—01.
L a  t ira d a  term in ó  á  las cuatro.

A.

2,* P tñ í i . - C a d a  tirad o r i  su  d is tan c ia ; en  5 p ichones, 3 
tiradores,

8 r. D. E duardo  A nspach.— S/j.— G . á  27 m etros.
3,“ P tñ a .—Cada uno á s u  d is tan c ia , en  10 p ichones, 3 t i ­

radores.
Sr. D. Eduardo A nspach.— 'J /g .-G . á  27 m etros.
4 ,“ P iñ a , —  A 23 m etros. —  Caram bolas.— 3 tiradores.
8 r. D . San tiago  U d a e ta .—00— 01—01.— G.
Tom ó tam bién  p a rte  en estas  pifias e l  Sr. C onde de Cres- 

cente-
L a  tira d a  term inó á  las cuatro.

A .

M ERCADO D E  M A D R ID .

H o s a m o ^  á  to d o ^  n u e s tro s ’ su sc r ito rc s ’ y  am igos^  
a ire a n  r e m it ir n o s ’ doncripcion.es’  ó n o ta s’ de^ s u s ’ 

va u eria s’, q u e , p u b lia a rém o s’  con  g u sto .

-W  <«<«■

T ir a d a  o rd in a r ia  d e l d ía  19 de D ic iem bre  de 1884, 
á  la s  dos y  m ed ia  de la  ta rd e .

l.o  .í/aícA ,—E n  5 pichones.
Mr. G r i p . - 111.— G, á 24  m etros.
Sr, D . Francisco López B ayo.— 0100.-
2," ^Tatch.— Ln m ismo.
Sr. D . F rancisco  L ópez B ayo.— U H O .
Mr. G rip.— 11100.— á 24 m etros.
3," ^ fa tch .— Lo  mismo.
Sr. D . F rancisco  Lope^ B ayo.— flO lll.
M r. G rip.— 0100.— á  24 m etros.
4,“ M aU h.— L o  mismo.
Sr, D. Francisco López B ayo.—11111 
Mr. G rip .—11110, á  24 m etros.
6.“Jífaídft.—L o mismo.

Sr. D. Francisco López B ayo.—1111.- 
Mr. Grip,— 0110, á  24  m etros.
6.° M a tch .— L o  m ism o.
Sr. D- F rancisco  López B ayo.— 1111- 
Mr. G rip .— 1010, á  24 m etros.
7.° M atch .— L o mismo,
M r. G rip.— 1 1 1 1 --G . a 24 m etros.
Si-, D. F rancisco  L ópez B ayo.— 1001,
8.° ^ fa tc h .— L o m ismo.
Sr. D, F rancisco  López B ayo.—1100.
Mr. G rip ,—0000, á  24 m etros.
L a  tira d a  term inó  á  la s  cuatro

-á 26 m etros.

.— G. á  26  m etros.

.—G. á  26 m etros.

.— G. á  26 .metros.

-G . á 26 m etros.

1.— G. á  25  m etros.

. á  26 m etros.

-G . á  26 m etros.

E l precio d e  la  carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a quincena 
de 1,80 á  2 pesetas k ilo . E l pan de  dos lib ras, de 0,42 á 
60 céntim os de  peseta. E l carb ó n , á  0,22 k ilógrarao. E l 
ace ite , de  10 á  11 pesetas decálitro . E l  v in o , de  7 á  8 decá- 
l itro . E l trig o , á  31,47 e l hectó litro . Y la  cebada, á 18,62 
el hectólitro .

C Ü A D E A .D O  D E  P A L A B R A S .

Solucion del cuadrado d e l núm ero  an te rio r.

T 11 r i n

u r a n 0

r a b a t

i n a y a

11 0 t a s

P u ra  d a r  la  so lucion en  e l p róx im o núm ero .

A.

T ir a d a  o rd in a r ia  d e l d ia  33 de D ic iem bre  d e  1884, 
á, la s  dos y  m ed ia  de la  ta rd e .

1.° Jfa ícft.—E n  10 pichones.
Sr. D . E duardo  A nspach. — 1110100111— 1.—  G. á 27 

m etros.
Sr. D. Santiago U d a e t a . - l O l l l l l l — O, á  28 m etros.

1.° Donde m ucha g en te  esta.
2.“ M es de l a&o.
3." E specie de azadón.
4.“ P ueb lo  de U rgel.
6.“ i o s  que n u n ca  son pares.

PE O PIET A R IO ,

D ,  J , L u i s  A l b a r e d a .

Batablecimlento Tipográfico sSuoeaores de W vadeiieíraj 
IMFBISORBS I>* BBAL CABA.

de 8an Vicente,  20.

^  X T  X J  X T  o  I  C 3  S _ -

INDICADOR GENERAL
DE L 4  IR D U S TR Ii Y  DEL COMERCIO ESPAÑOL, C O lO fflA l Y  EXTRAMERO.

A dm in istración  C en tra l: HALAGA.

E s ta  o b ra  es in d ispensab le  á  to d a  p e rso n a  d e  negocios. L a  edición d e  1 8 8 4  co n sta  
de  1 , 0 0 0  p á g in a s , p ró x im am en te , y  se  vende a l precio de I t J  p e se ta s  e jem plar. C on­
tien e  la s  d irecciones d e  n um erosos in d u s tr ia le s , com erc ian tes  y  p e rsonas d e  p rofesion  
de  E s p a ñ a ,  co lon ias y  e x tra n je ro , y  u n a  im p o rta n te  sección d e  anuncio.?. L a  edición

v a ra  1 8 8 5 -8 6 , b a s ta n te  a u m e n tad a  y  c o rreg id a , se  h a lla  en  p reparación . S e  rem iten  
p rospectos á  lo s  an u n c ian te s  q u e  lo  so lic iten , y  se in s e r ta  gr& tis, e n  u n a  sola lin e a , la  
d irección  y  p ro fesion  de to d a  pe rso n a  que  re m ita  su  t a r je ta  con  t a l  objeto .

Informes comerciales.—Comisiones.

P a r a  d e ta lle s  y  p ro sp ec to s , d ir ig irse  a l  Sr. Administrador del Indicador 
General, MALAGA, ó á  su s R e p re sen tan te s  e n  la s  p rin c ip a les  c iudades do

E u ro p a  y  A m cricu .

Agenda en Madrid: Calle de Sania Catalina, núm. 12.

a t o c h a , 2 5 , P I U L
lA  PI LCÜKIU.VE. iG U i RK BELLEZA C  i ’

L a F u l c l i e r i i i e l
A G V A  D E B E L L E Z A

¡ 3  
, ■«

CtCHnMCAROHiie
Infalible par» qiuUP 7  bs«er 
de^aj^areccr, írntAeion 
del Culis, las fdanchai 
í'V'ía.l*» Producidas W' ̂  jé 
él em b a ra zo , ios ban  ut ̂

 ̂  ____ y ú V e l lo p fW J S ,  %
Lft PULCRBRINE «a ana A g u a  d e  Toca* b l  

I  efor y lio  r iv n l p a w  ]& ToileUfl inticDa. g  ^
iVi^ASR HL P r o s p e c t o . )  ®  0

Loi hoenos rr&uItAOos d*' H PDLCHERIS<C^ §
\ (« con «1 siso d*I Jabón y Ir Crema ̂  *
i PULCHERING, Ct^incticoé precioéo í p o r  
I tu4  cu a l id a d a  tuaviJioHorag.

yn —
M  D^poiito rs9 ClISQaoooint, P&BIS

LA PULCHEUI'ÍE, iü H i  l)E BELLtZ.l 
^YVYYYYY YYYYYYYYY YY YYYYVYYY

C O R T I J O .
ESPECIALIDAD EN T R A JES DE CAZA Y CAKP3.

V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  S U R T ID O
KM

Panas, Driles, Gamuza y  Becerro auteado
rX R k  L i  ROPA OlT-^DA.

8 «  fcac íi» «  f i c e i e i  «cotvcimcoft ^ a t a

S e  c a m p o .

ATOCHA, 2 5 , PR A L

G 1 SyRTlOO Eli LEGIJIS
Y  LONA IM P E R M EABLE.

26, Atoclia, 25, principal.

V I N O
W D I G S S T I V O  D S

C H A S S A I N G
<AJt>

PEPSINA V DIASTASIS
I naturaltee indispensables de la

D IO E S T IO N
SO aOo8 do ¿xUu

«n«ltk US
I D IQ E 9 T IO N C S  O l F I C I ^ t »  O  I N C O H P i C T A »  

V A L E S  D C L  e ftT d K A O O , 
O I ( p g p » l A « ,  Q A S 1 K A L 0 I* « ,

• é flP I O A  O B L  A * S n T O ,  0 6  LA*
C N f L A O U S C IM iC H T O , COHaUNClON, 

C 0 N t « Í .E C e N C lA 9  L E H T A » ,  
V O M IT O S .. .

k  P a w s ,  6 ,  A v e f t u o  V i c t o p U ,  . 

I  l¿n p rovmcia» eo las pr Uici pales to t lC4s.
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FITZ PLUTUS
|)or P l u t u s  y  l í ’e w - S t a r ,  caballo sem ental de s i e t e  a ñ o s ,  sano y  sin n in ­
gún defecto, perteneciente al E x c m o . S r .  D . J .  P e d r o  A l a d r o ,  hará la 
m onta en la  próxim a estación, bajo las siguentes condiciones :

Yegua de pura sangre inglesa................................... 5 0 0  Pesetas.
Yegua de media sangre ...............................................  2 5 0  »
Yegua española pura ...........................................................1 2 5  »

con m ás, 10 reales diarios por la  yegua que quede preñada, y  6 reales por la 
que quede vacía, durante la  estancia en la  casa.

Para más antecedentes, dirigirse á MU. D. T A Y LO R , Director de L a  
G r a n j a .—Cristina, 8 ,

L á

de
D E  B A R C E L O N A

O P R E S I O N E S
TOS,

CATABROS, COISTIPADOS ASMA N E V R A L G I A S
CURADOS

P» U% CiGARÍLLOS ESPIC 
i.9plr&ndo el biuno, penetra ea el Tccbo. c«lma el sÍ9t«m& nerrlojo, 

íacUíCa la erpectoracioa 7  faTorece 1&9 funcloned de loe organes respi­
ratorios. (E t í^  e fia jirm a  ,* J. B8PIC,)
T e n i a  p o r  D i n y o r J .  K S P I C ,  I t S ^ r u e  8 ‘- L a 2 a r e « P a r Í 0 .  

Y «n priDcip&|«9 Farmacias ! 2 £r. U caja.

Vinos naturales de Jerez
DE

A . R. VALDESPINO
P ro v eed o r d e  S. 1 .  e l £ e y  Don A lfonso XII y  de S. A. B. e l Serenlsin io  Señor Infante

D uque de E o n tp en sie r.

Jerez Seco.—Jerez Fino,—Oloroso.—Amontillado.— Palo Cortado.- 
nez.—Moscatel.—Añadas viejísim as procedentes de m is viñas en

A  C  H  A  T í  r v  X J  3 3  O

-P . Xime-

ESPECIALIDAD: SOLERAS DEL VINO "IN O C EN TE”

L a casa se encarga de rem itir los pedidos á donde se le designe, haciéndose 
cargo de los gastos, m ediante u n  pequeño aum ento de precio.

V A P O R E S - C O R R E O S  A  P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A
CO» FSCAUS y EITEHSIO* Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, TTíRACRUZ y PACIFICO

SA LID A S T R IM E N SU A L E S DE

B arceloD a, e l 5 ;  M álaga, e l 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es , para  Palm as, Puerto-Rico, 
H abana  y  Veracruz.

Santander, el 20 , y  CoruRa, e l 2 1 , p a ra  Puerto-R ico y  H abana.
Barcelona, el 2 6 ; i lá la e a ,  el 27 , y  Cádiz, el 30 , para Puerto-Rii 

yagüez y  Ponce , y  para  l ía b a n a ,  c o e  extensión á  San tiago , Gibara y  N uevitas, así como
á  L a  G uaira, Puerto Cabello, Sabanilla, C artagena , Colon y  puertos del Pacífico , hacía 
N orte y  Sud del Istm o.

VIAJES BEL MES DE DICIEMBRE
E l d ía 10 , de  Cádiz, e l vapor H A B A X A .
E l d ia 20 , de Santander, e l v ap w  C I U D A D  D E  C A D I Z .
E l d ia 30 , de  C ádiz, e l vapor C I U D A D  C O X D A L .

YAPOEES-COEUEOS Á  lA K I L A
e o s  ESCA LA S E N

PORT-SAID, ADEN y  SINGAPOORE, y servicio á  ILOILO y  CEBU

SA LID A S M EN SU A LES DE
L iverpool, el 15 ; C orona, el 17 ; V igo , el 18 ; Cádiz, e l 23 ; C artagena, el 2 5 ;  Valencia, 

e l 26, y  B arcelona, el fijam ente de  cada m es.
E l vapor R E I I V A  I V Í E l t . C E D E S  sald rá  de Barcelona el 1.° de  Enero  de 1885.

Todos estos vapores adm iten  carga  con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, á 
quienes la  Com pañía da  alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ha acredi­
tado  en sa  dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. Rebaja pnr pasajes de  ida y  vuelta . H ay  pasajes para M anila á  precios especiales para 
em igrantes de clase a r t^ a n a  ó jo rnalera , con fecu ltad  de  regresar g rá tis  dentro de  im  año 
si no encuentran trabajo. L a  E m presa puede asegurar la s  m ercancías en sus buijues.

Para  m ás inform es en  R a r< * e lo u a :  La Compañía T rasatlán tica , v  Sres. Ripol y  Com­
pañía, plaza de  Palacio.— C á d i z : Delegación de  la  Compañía T rasatlán tica .— M a d r i d :  
D . Ju h an  M oreno, A lcalá.— l i i v e p | i o o l : Sres. L arrinaga  y  C.‘— S a i i l a n d e p : An- 
g d  B. Perez y  C .‘— C o p u ñ a :  D. K, da  G uarda.— D. R. Carreras Irag o rri.—  
C a rta ff< “n a :  Bosch herm anos.—  V a l e n c i a :  D art y  C.‘—
trad o r general de  la Com pañía G eneral de Tabacos.

- \ I a u i l a :  Sr. A dm ínis-

M eáallas d« PLATA y  ORO en las  ExposicioDes de Amsterdam y  Niza

E Q h B v B m a  &
PROVEEDORES DS LA REAL GASA

B  I  B  ^  ( C p - a i p - v i z  o o  a , )  

GdILLEBUO ALCU£B.~niÁLA6á

OBJETOS D E A R T E  d e  HIERRO y  ACERO
con in c ru s tac io n es  de o ro  y  p la ta  de ley

Especialidad en relojes y  cadenas, alñleres y  pulse­
ras para  señoras, gemelos, bandejas, cofres para  alha­
ja s , jarrones, puños para bastones, fosforeras, etc., etc.

Se hacen por encargo toda clase de objetos, con ó sin 
iniciales.

Descuentos im portantes á  los joyeros.

A R M A S DE FUEGO
Fusiles y  tercerolas Rem inghton. Escopetas Lafau- 

cheux y  de fuego central.
Rifles perfeccionados. Revólvers y  pistolas de todos 

sistemas,
Se sirven los encargos de toda  clase de armas de fue­

go, las cuales son sometidas á  prueba ántes de expe­
dirlas.

Im portación de legítim as armas belgas, inglesas y 
norte-americanas.

i v c ' Z / t ' i a

PR07EEDOM8 DE t i  BEAL CASA

J E I H A I t  { G X J I 1 P U 5 5 C O A )

G R A N D E S  A LM A C E N E S  D E L

Fríníemps
N O V ED A D ES

(Acaba de salir á ^ u z
el m a g n i f i c o  C a t á l o g o  g e n e r a l  
i l u s t r a d o ,  conteniéndo más de 
450 Grabados de los nuevos Modelos 
de la Estación.

In v ie rn o  1884-85
Se envía g r a t i s  y f r a n c o  á quien  
lo p ida  en carta franqueada d irig ida á

MM. JULES JALUZOT & C‘̂

S e  e n v í a n  i g u a l m e n t e  f r a n c o  la s  m u a t r a s  d e  
t o a o s  lo s  t e i i d o e  q u e  i x n n p o n e n  lo s  i n m e n s o s  
eurtidos del P r i n t e m p s .

Expediciones á todos los Países del Mundo 
lÜTÉHPBETIS T CORHISPOHDENCIA IB rOÍAS UHGÜAS.

A LOS GAMADEROS
H asta el d ia  5 de Febrero de 1885 se adm iten ins­

cripciones de los que deseen presentar sus yeguas para 
la m on ta , en el H ip ó d r o m o  d e  O a u l i n a ,  de los 
siguientes sem entales:

R i f l e ,  de pura sangre inglesa, por M u s k e t ,  hija  
ésta de T o m  B a c o l l n e  y C o a l i t lo n .

FBÜCIOS CON n&NDTEHCIOK

Para yegua de pura  sangre inglesa. . . . 5 0 0  Pesetas.
Para yegua cruzada ...............................  2 5 0  »
Para yegua española pura ....................  8 0  »

C a r c e l e r o ,  de la ganadería del Sr. M arqués del 
Saltillo, por M a ta d o r  y  C a r c e le r a .

PRECIOS CON MANUTENCION

Para yegua de pura sangre inglesa. . . . 5 0 0  Pesetas.
Para yegua cruzada...............................  7 0  »
Para yegua española p u r a . ................. 5 0  »

P a ra la s  inscripciones, dirigirse á  D. José Romariz, 
calle de Sevilla, nüm . 19, en

D E  l í ü

SE VENDEN DIADERAS Y  CLICHES
D E  LOS

i» ” S1 E i l f S "
D A R A N  R A Z O N

V lL L /c N U E V y V , N Ú M .  6

A D M I N I S T R A C I O N  D E L  P E R IÓ D IC O

Ayuntamiento de Madrid




